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Hace más de veinte siglos, en el área maya comenzaron 
a emplearse una serie de signos jeroglíficos que fueron 
tallados y pintados en edificios, pintura mural, 
artefactos, papel y cerámica. Estos signos conforman 
uno de los sistemas escriturarios mejor documentados 
y comprendidos de todos los que se utilizaron  en 
Mesoamérica antes de la llegada de los españoles, 
y su estudio proporciona valiosa información para 
conocer a los antiguos mayas, sobre todo durante 
el periodo Clásico (entre los siglos III y X de nuestra era).

Para estudiar estos caracteres jeroglíficos contamos 
con la epigrafía, disciplina encargada de descifrar, 
clasificar, datar e interpretar las inscripciones a partir 
de una serie de conocimientos y técnicas particulares. 
El presente libro es una obra general que busca 
introducir a los estudiantes de Historia y Arqueología 
en el ejercicio de esta disciplina indispensable en los 
estudios actuales de la civilización maya.
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Figura 1. Mapa del área maya que muestra algunas de las principales  
ciudades del Clásico.  

Figura 2. Panel del Museo Kimbell Art, área del Usumacinta. Dibujo de Moisés Aguirre
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Introducción

Durante más de mil años, en buena parte del sureste mesoameri-
cano, los mayas desarrollaron una refinada cultura de palacio con 
obras plásticas excepcionales que han deleitado al mundo moder-
no (véase figura 1). En la gran mayoría de las antiguas ciudades, 
hábiles artesanos y talentosos escultores elaboraron relieves que 
presentan una serie de signos jeroglíficos que, desde los primeros 
estudios publicados a finales del siglo xviii, fueron reconocidos 
como escritura. Hoy día, estos caracteres –presentes con profusión 
en monumentos, objetos portátiles, códices y restos arquitectóni-
cos– han sido descifrados y su lectura proporciona información 
muy diversa acerca de los mayas del periodo Clásico.

Gracias al desciframiento de la escritura jeroglífica y a los sig-
nificativos avances que ha generado en la comprensión de esta 
cultura, el análisis epigráfico ha sido incorporado a los métodos de 
investigación que actualmente constituyen parte de los estudios 
mayas. La epigrafía proporciona a arqueólogos, historiadores y 
lingüistas una vía de conocimiento sustancial y asequible de va-
rios aspectos de la antigüedad maya. Su objeto de estudio, los textos 
inscritos en una gran variedad de soportes, forma diversos corpora 
o cuerpos documentales que aumentan cada día gracias a las ex-
ploraciones arqueológicas que se desarrollan en toda el área maya. 

La cifra total de los textos jeroglíficos aún se debate, pero se 
estima que se conocen entre 6000 y 8000 inscripciones, las cua-
les ofrecen datos sumamente útiles para establecer las líneas di-
násticas locales, pues proporcionan fechas, nombres y eventos 
políticos y religiosos de numerosos gobernantes quienes, de no 
ser por las inscripciones que comisionaron, hoy serían comple-
tamente desconocidos (véase figura 2). Las inscripciones, por 
ende, permiten reconstruir la historia de numerosas capitales 
que existieron a lo largo de los siete siglos que duró el Clásico, 
el periodo de mayor florecimiento de la civilización maya (véase 
figura 3). Además de la información que nos ofrecen acerca de la 
geografía política de la zona en la antigüedad, los textos jeroglífi-
cos cubren un amplio espectro religioso de la comunidad; aunque 
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Etapa lítica , 33 000-5000 a. C.
La entrada al continente americano ocurrió al final del Pleistoceno. Los 
grupos humanos que llegaron a través del Estrecho de Bering procedían 
del noreste de Asia, del Lago Baikal, en Rusia, y avanzaron por el continen-
te de norte a sur. 

Debido a que sus primeros asentamientos no han sido ubicados, el 
modo de vida de estos primeros pobladores sólo puede deducirse.

Así, se ha propuesto que estaban organizados en grupos nómadas 
dedicados a la recolección de alimentos, como vegetales, a la caza de 
animales pequeños y medianos, a la marisquería, así como la captura de 
insectos y larvas.

Su tecnología y herramientas era muy rudimentarias, pero se han uti-
lizado para establecer el desarrollo de las comunidades en tres horizontes 
culturales: Arqueolítico o Paleoindio (33 000-12 000 a. C.), Cenolítico Tem-
prano (12 000-7000 a. C.) y Cenolítico Tardío (7000-5000 a. C.).

Protoneolítico, 5000-2500 a. C.
Las innovaciones técnicas producidas durante la etapa lítica dieron paso 
a lo que se ha denominado como una economía de apropiación y cultivos 
precoces en algunas áreas del continente. El cultivo de granos dio como 
resultado una residencia más prolongada de los grupos nómadas en zonas 
específicas. 

Las muestras de maíz domesticado más antiguas se han fechado 
para el inicio de este periodo, y fueron recuperadas en San Andrés, Ta-
basco. 

Asimismo, dadas las transformaciones técnicas, los artefactos y 
herramientas fueron perfeccionados y empleados con más eficacia en la 
caza de animales.

La dieta basada en la cacería se vio enriquecida con las cosechas, las 
cuales dieron paso a un aumento demográfico. La domesticación del maíz 
(entre 5000 y 4000 a. C.) generó las profundas diferencias culturales que 
existieron entre Mesoamérica, Aridoamérica y Oasisamérica. Hacia 3000 
a. C. el maíz ya se cultivaba en las costas de Belice y Chiapas, así como en 
la región del lago Yojoa, Honduras.

Preclásico, 2500 a. C.-250 d. C.
Se caracteriza por el desarrollo de comunidades sedentarias, las cua-
les consolidaron sociedades complejas con economías de producción y 
sistemas de cultivo. Aquí ya no se siembra ocasionalmente; al contrario, 
las comunidades se establecen de forma permanente dado que surge la 
agricultura.

Durante el Preclásico Temprano (2500-1200 a. C.) aparecen socieda-
des complejas que ya podemos denominar mayas, las cuales intercam-
biaban, hacían negocios y tributaban. Ya existía una estratificación social. 

Figura 3. Cuadro cronológico  de la civilización maya
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Figura 3.  (cont.)

En el Preclásico Medio (1200-400 a. C.) aparece el urbanismo, con 
sitios rectores desligados de la producción de alimentos. Se diferencia la 
arquitectura pública de la doméstica, se realizan ceremonias y rituales. 
Durante este periodo, además, surgió la escritura en Mesoamérica. 

En el Preclásico Tardío (400 a. C.-250 d. C.) se incrementan las cons-
trucciones públicas y las obras hidráulicas, evidenciando un gobierno 
eficiente y centralizado. Aparecen las dataciones en cuenta larga en el 
sureste, así como los primeros ejemplos de escritura en el área maya. La 
modificación craneal se generaliza entre la población.

Clásico, 250-950/1000 d. C.
Numerosos sitios surgieron y otros se consolidaron durante este perio-
do. En el Clásico Temprano (250-600) aparecen elementos arquitectóni-
cos, iconográficos, estilísticos y cerámicos que se cree tuvieron como 
epicentro la cultura teotihuacana. También, el comercio a larga distancia 
creció y surgieron economías de mercado muy productivas; las técnicas 
de manufactura y decoración cerámica se especializaron.

Surgió el linaje Kanuˀl en Quintana Roo, México, a finales del siglo 
v, el cual dominó buena parte de las tierras septentrionales. En el Clá-
sico Tardío (600-800), la complejidad sociopolítica llevó a un desarro-
llo sin precedentes, con ciudades colosales y el fortalecimiento de nu-
merosas capitales que evidencian el arraigo del sistema político de los 
k’uhul ajawtaak, ‘señores divinos’. Es en este periodo cuando se crean 
la mayoría de las inscripciones jeroglíficas. Durante el Clásico Terminal 
(800-900/1000) ocurre el denominado colapso maya, cuando la mayor 
parte de los sitios declina en lo político y en lo demográfico, llevando 
al abandono de la mayoría de las ciudades. Otras, en cambio, viven un 
florecimiento, como Chichén Itzá, Cobá y Ek B’alam.

Posclásico, 1000-1 546
A partir del siglo x, se inician las migraciones hacia el sur, las cuales die-
ron como resultado la expansión del lacandón, itzá y mopán hacia Chia-
pas, el Petén y Belice. Durante el Posclásico Temprano (1000-1441), la ciu-
dad de Chichén Itzá, que experimenta un florecimiento durante el Clásico 
Terminal, declina. En el siglo xiii y la primera mitad del siglo xv, Yucatán 
experimenta el auge y el dominio de la ciudad de Mayapán (1224-1441). 
La modificación craneal continuó en las costas, pero fue disminuyendo 
gradualmente hasta casi desaparecer en tiempos de la Conquista. 

Durante el Posclásico Tardío (1441-1546), tras la caída de Mayapán, 
la Península de Yucatán se fragmentó en por lo menos 16 señoríos inde-
pendientes y complejos, los cuales eran regidos por un gobernante quien 
detentaba los poderes civiles, judiciales, militares y religiosos, auxiliado 
por una maquinaria burocrática. Algo similar ocurrió en las tierras altas 
de Guatemala, fragmentada en sitios independientes como Iximché y 
Q’umarkaj, la capital del reino quiché.
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de ninguna manera completo, pues solo se refieren a los estratos 
sociales más elevados. 

Hoy día, los investigadores de la cultura maya usan el térmi-
no inscripción para referirse a los textos jeroglíficos inscritos o 
tallados en materiales duros, como piedra, hueso, concha, jadeíta 
o cerámica (véase figura 4). También se utilizan los términos je-
roglífico y jeroglifo –y de manera coloquial glifo– para denotar los 
caracteres escriturarios empleados en la antigüedad, indepen-
dientemente del material en el que fueran inscritos. Una práctica 
que no solo se encuentra en los estudios mayas, sino también en 
las investigaciones referentes a otras culturas mesoamericanas, 
como la náhuatl, la mixteca y la zapoteca (véase figura 5). 

El estudio de las inscripciones se denomina epigrafía, un tér-
mino que proviene del griego antiguo que significa ‘sobre, cerca’ 
y ‘escritura’. La epigrafía es la disciplina encargada de descifrar, 

Figura 4. Monumento 159 de Toniná, Chiapas. Fotografía de Pedro Marañón

Figura 5. Ejemplos de variantes geométricas, de cabeza y de cuerpo completo 
del silabograma pa y el logograma K’IN. Dibujos de Rebeca Bautista basados 

en Marc Zender, 1999

epigrafía-rev.indd   16epigrafía-rev.indd   16 07/11/24   16:0207/11/24   16:02

2025. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas  
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/835/epigrafia-maya.html



17

clasificar, datar e interpretar las inscripciones, una clase especial 
de fuentes escritas que solo pueden ser analizadas a partir de una 
serie de conocimientos y técnicas particulares que hacen de la 
epigrafía una disciplina científica en sí misma. Ésta complementa 
su método de análisis con la gramatología, también denominada 
teoría de la escritura, que tiene como objeto de estudio los siste-
mas escriturarios, desde sus aspectos formales hasta su funcio-
namiento, los cuales explica a partir del repertorio de signos, los 
recursos escriturarios y las reglas de composición que presenta 
cada sistema.

En América, la epigrafía ha sido la disciplina más utilizada en 
la decodificación de los sistemas escriturarios indígenas, princi-
palmente a partir del desciframiento de la escritura jeroglífica 
maya en 1952. Desde entonces, ha generado una serie de estudios 
formales y detallados del sistema empleado por los antiguos 
mayas, los cuales han permitido no solo la compilación de un 
corpus documental significativo sino también un conocimiento 
profundo de la gramática de las inscripciones. 

De manera general, los epigrafistas estudian los registros es-
critos de las civilizaciones antiguas que fueron grabados en ma-
teriales duros. Sin embargo, en los estudios mesoamericanos no 
se hace una distinción basada en el soporte en que fue inscrito un 
texto, pues tanto los mayas como otras civilizaciones de esta área 
cultural utilizaron diversos materiales para fijarlos, como papel, 
cerámica, hueso, madera, piedra, espinas, concha, estuco, jadeíta y, 
ocasionalmente, ladrillos de barro cocido. Así, el epigrafista espe-
cializado en escritura maya puede trabajar indistintamente textos 
registrados en códices –elaborados en papel amate– o en estelas 
–inscripciones talladas en grandes losas que eran colocadas en las 
plazas y otros espacios abiertos, así como al pie de los templos. 

La epigrafía también ha revelado el idioma registrado en las 
inscripciones, el cual es conocido como cholano clásico, maya clá-
sico y, más recientemente, maya jeroglífico, una propuesta del epi-
grafista español Alfonso Lacadena. Esas nomenclaturas denotan 
la lengua de prestigio en la que se redactaron las inscripciones, 
un idioma que tenía una filiación cholana oriental emparentado 
con las lenguas cholti y chorti, habladas en Guatemala. El maya 
jeroglífico fue utilizado como lingua franca en toda el área de las 
Tierras Bajas mayas, aparte de los idiomas vernáculos que se ha-
blaban al interior de los distintos señoríos. No obstante, en algu-
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nas inscripciones se han identificado glosas dialectales en otras 
lenguas mayanses, como el yucatecano, el quicheano, el cholano 
occidental y el tzeltalano.

Llegados a este punto, una precisión es necesaria. No todos 
los registros escritos hechos por los mayas fueron grabados 
en piedra. Contamos con un corpus bastante amplio de textos 
plasmados en piezas cerámicas –platos, cuencos y vasijas (véase 
figura 6)– y en artefactos de hueso, concha y jadeíta. En mucha 
menor medida, se conservan textos en papel y chicozapote.

Contrario a lo que suele pensarse, los mayas no fueron el pri-
mer pueblo de América en escribir, pues estudios recientes han 
mostrado que la escritura es anterior a los registros más antiguos 
que hoy se conocen de esta cultura. Aunque aún se debate la au-
tenticidad del bloque inscrito conocido como Piedra de Cascajal 
–datado por algunos autores alrededor del 900 a. C.–, contamos 
con ejemplos de escritura hallados en las cabezas colosales de San 
Lorenzo Tenochtitlan, fechadas entre el 1400 y 1200 a. C., varios 
siglos antes que los textos mayas hallados en el sitio de San Bar-
tolo, Guatemala (véase figura 7). Asimismo, los mayas no fueron 
los últimos en escribir, pues los códices nahuas, en el Altiplano 
Central de México, se produjeron en grandes cantidades en la 
época colonial.

A pesar de que la práctica de erigir monumentos con inscrip-
ciones fue común en Mesoamérica, el corpus más grande que ha 
sobrevivido es maya, y corresponde, con algunas excepciones, 
al periodo Clásico, desde el siglo iii a principios del siglo x des-
pués de Cristo. Si contamos los textos realizados en el Preclásico 
Tardío, entre el 200 y el 100 a. C., podemos decir que los mayas 
escribieron durante un periodo de mil doscientos años, apro-
ximadamente. Por supuesto, las inscripciones que subsisten 
muestran los cambios que se produjeron en el idioma durante su 
uso prolongado, y son una fuente de estudio invaluable para los 
lingüistas. 

Hoy día, conocer las inscripciones es importante para todos 
aquellos que deseen adentrarse en el mundo y la cultura mayas. 
Por tal motivo, los colaboradores de esta obra deseamos introdu-
cir a los estudiantes de historia y arqueología, principalmente, 
en el análisis formal de las inscripciones mayas y orientarlos en 
su estudio. A pesar de que en muchas universidades de México 
existen las carreras de Historia y Arqueología, solo en dos de ellas 
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se imparten cursos de epigrafía maya. Esta escasa tradición de 
estudios epigráficos ha pesado negativamente en la formación y 
desarrollo de una escuela mexicana de epigrafía y ha repercuti-
do sensiblemente en la enseñanza. No menos grave es la falta de 
obras generales y manuales de epigrafía maya escritas en caste-
llano que introduzcan a los alumnos en el ejercicio de esta disci-
plina. Mi experiencia en la enseñanza de la epigrafía en la Facul-
tad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, y en talleres impartidos en Guatemala, me ha mostrado 
la necesidad de contar con un libro de iniciación al tema, escrito 
en español y dirigido al estudiante universitario. 

Figura 6. Vaso de los Remeros. Colección del Museo Popol Vuh de la Universidad 
Francisco Marroquín, Guatemala. Fotografía de Nicholas Hellmuth

Figura 7. Cabeza colosal olmeca. Dibujo de Moisés Aguirre
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Mi objetivo principal es proporcionar un manual introduc-
torio para los estudiantes hispanohablantes; es decir, una obra 
general sobre las inscripciones mayas que les permita conocer la 
importancia que tienen las fuentes escritas en caracteres jeroglí-
ficos en la reconstrucción de la antigüedad maya. Una adecuada 
comprensión de los testimonios escritos por los mayas requiere, 
forzosamente, un conocimiento general de la gramatología y de 
la epigrafía. Éstas les permitirán desarrollar las habilidades ne-
cesarias para comprender las normas empleadas para catalogar, 
fechar y descifrar los textos jeroglíficos mayas, uno de los siste-
mas escriturarios mejor comprendidos de la América indígena. 

La primera parte de este manual está dedicada a la explica-
ción y contextualización de lo que es un sistema de escritura, tal 
y como ha sido definido por la gramatología y los estudios genera-
les de la teoría de la escritura. Esta perspectiva universal permite 
comprender que el análisis de la escritura maya no se restringe al 
ámbito mesoamericano, sino que se inserta en un estudio general 
de las escrituras empleadas en la Antigüedad. La segunda parte 
presenta una introducción al tema de la escritura en Mesoamérica. 
Posteriormente, el lector encontrará una sección dedicada a la ex-
plicación y estudio iconográficos de los monumentos mayas, con la 
intención de mostrar la estrecha relación que en ocasiones existió 
entre texto e imagen. Finalmente, la cuarta sección se adentra en 
la escritura maya, contextualizando su aparición en Mesoaméri-
ca. Explica su funcionamiento, las reglas generales para su estudio 
epigráfico y presenta un silabario, un logogramario y un glosario.

Quisiera expresar mi agradecimiento a la Dirección General 
de Asuntos del Personal Académico (DGAPA), especialmente a su 
Programa de Apoyo a Proyectos para Innovar y Mejorar la Edu-
cación (PAPIME), el cual ha permitido la creación de este manual 
en el marco del proyecto titulado “La escritura jeroglífica maya: 
curso virtual de epigrafía y creación de material docente y de 
investigación” (PE401021), mismo que se llevó a cabo en 2021. 
Agradezco igualmente a los colaboradores de este proyecto, a los 
autores de este manual, así como a Pedro Marañón, Liliana Gon-
zález, Aylín Martínez y Liliana Orozco. Todos contribuyeron de 
varias maneras en la elaboración de esta obra, la cual, espero, sea 
útil para los lectores. 

María Elena Vega Villalobos
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I
La escritura

¿Qué es la escritura?

El ser humano cuenta con diversos medios de comunicación, 
algunos de ellos son innatos, como la capacidad del lenguaje, en 
tanto que otros son métodos artificiales que creó y desarrolló a 
lo largo de milenios. Tal es el caso de la escritura que, a diferen-
cia del lenguaje, no es un producto natural de la mente humana, 
sino del intelecto; así, para que un individuo sea capaz de escribir, 
debe ser instruido.1 Asimismo, la escritura funge como método de 
registro, es una de muchas formas de conservación de informa-
ción y conocimiento (véase figura 8).

La escritura puede ser definida como “un sistema para repre-
sentar enunciados de una lengua hablada por medio de marcas 
permanentes y visibles”.2 Una definición más extensa la ofrece 
Jesús Tusón, para quien la escritura es:

[…] una técnica específica para fijar la actividad verbal median-
te el uso de signos gráficos que representan, ya sea icónica o 
bien convencionalmente, la producción lingüística y que se 
realizan sobre la superficie de un material de características 
aptas para conseguir la finalidad básica de esta actividad, que 
es dotar al mensaje de un cierto grado de durabilidad.3

Las diferentes definiciones de escritura revelan el estrecho 
vínculo que existe entre escritura y lenguaje. En efecto, un sis-
tema de escritura representa elementos léxicos, fonológicos, 
sintácticos o morfológicos mediante signos gráficos. Por lo tanto, 
no existe escritura alguna que pueda leerse en diversas lenguas 
simultáneamente, pues cada sistema representa una lengua na-
tural determinada (véase figura 9). 

Pongamos como ejemplo algunos de los alfabetos occidentales 
utilizados para representar idiomas como el español, francés o in-
glés. Los tres cuentan con grafías procedentes del alfabeto latino; 
aunque a menudo los identificamos como el mismo sistema de es-
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critura alfabético, lo cierto es que cada uno presenta sus propias 
peculiaridades –como signos o reglas de composición propias– 
que los diferencian entre sí. En cuanto al número de caracteres, 
el alfabeto español está integrado por 27 letras, en tanto que el 
inglés y el francés contienen 26, pues carecen del grafema ñ. Asi-
mismo, cada sistema tiene sus propias reglas de composición; con 
respecto a los signos auxiliares para expresar las interrogaciones 
o admiraciones, en francés y en inglés únicamente se emplean 
los signos [?] y [!] de final de oración, mientras que en español es 
necesario escribir los signos [¿] y [¡] al inicio, de lo contrario se 
comete un error ortográfico.

En el ámbito de las escrituras mesoamericanas, el alfabeto yu-
cateco colonial constituye otro caso ejemplar que refleja la estre-
cha relación entre lengua y escritura. Dicho sistema escriturario 
fue creado en el siglo xviii por los españoles tras su llegada a la 
península de Yucatán y fue empleado tanto por españoles como 
por mayas para registrar el idioma yucateco colonial. Esta escri-
tura estaba compuesta por letras del alfabeto latino, aunque al-
gunos signos –como la [r] o la [d]– solo fueron utilizados para la 
representación de palabras extranjeras, ya que el idioma maya 
yucateco carecía de los sonidos /r/ y /d/. Al mismo tiempo fue 
necesaria la creación de grafemas nuevos para registrar aque-
llos fonemas del yucateco que no existían en la lengua española: 
la < pp > o < p > fue creada para escribir el sonido de la oclusiva 
bilabial glotalizada /p’/; la cħ, para el sonido de la consonante afri-

Figura 8. Estela 7 de Yaxchilán, Chiapas. Fotografía de Isabel Hernández
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cada palatal sorda glotalizada /tʃ’/; del mismo modo que el signo 
< ɔ > o “c invertida”, fue empleado como grafema de la consonante 
africada alveolar sorda /ts’/, aunque a partir del siglo xviii fue 
sustituido por el dígrafo < dz >.

Elementos integrantes de un sistema de escritura

Todo sistema escriturario se compone de una serie de elementos 
básicos: repertorio de signos o signario, recursos escriturarios y 
ciertas reglas de composición.

Los diferentes caracteres que pueden formar un repertorio 
de signos son un total de cinco: logogramas, fonogramas, deter-
minativos semánticos o semagramas, marcas diacríticas y signos 
auxiliares. Un sistema de escritura dado puede utilizar todos o 
solamente algunos de ellos. 

Los logogramas son aquellos caracteres fonéticos y semán-
ticos, es decir, que tienen valor de lectura y significado propio, 
pues registran un morfema o una palabra completa de la lengua; 
por ello, en ocasiones también se les denomina signo-palabra. Por 
lo general, el significado corresponde al elemento de la realidad 
que representa gráficamente. En ocasiones, la relación entre la 
imagen y el significado de un logograma es muy evidente; por 
ejemplo, el logograma maya CHAN representa la cabeza de una 
serpiente, dicho signo anota la palabra “chan” –‘serpiente’ en 
maya– (véase figuras 10a y 10c). Sin embargo, cabe destacar que 
en algunas ocasiones se desconoce cuál fue la motivación gráfica 
de ciertos logogramas, como ocurre con el jeroglifo maya AJ, em-
pleado para registrar el agentivo aj (véase figura 10b).

La siguiente tipología de signo escriturario es el fonograma. A 
diferencia de los logogramas, los fonogramas no tienen significa-
do, son únicamente signos fonéticos cuyo valor de lectura equiva-
le a uno o más sonidos de lengua. Éstos pueden recibir diversos 
nombres: letras –de un sistema alfabético–; silabograma, en el 
caso de la escritura maya; signo monoconsonántico –representa 
una sola consonante–, biconsonántico –dos consonantes– o tri-
consonántico, como en el caso de los jeroglíficos egipcios. Ejem-
plos de fonogramas son la letra latina a, el silabograma maya ma, 
así como el jeroglifo egipcio sw (véase figura 11).
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Los determinativos semánticos son grafías que carecen de va-
lor fonético y su función es modificar o aclarar el significado del 
signo al que acompañan. Esta categoría no es muy abundante en 
las escrituras mesoamericanas, a diferencia de otros sistemas 
como el egipcio jeroglífico. Un ejemplo de determinativo semánti-
co sería el signo , que adscribe la palabra a la que acompaña den-
tro de la categoría semántica de dios-rey-divinidad-realeza. Así, 
en el nombre propio  Ptḥ, aparece el determinativo semántico 
reconociendo la palabra como el nombre de una deidad.4 En cuan-
to a las marcas diacríticas, tampoco cuentan con valor de lectura 
propio, son caracteres añadidos que modifican la pronunciación 
del signo al que acompañan, como la tilde o acento ortográfico o 
la diéresis: no es lo mismo ‘soplo’ (yo) que ‘sopló’ (él/ella), el acento 
ortográfico cambia la pronunciación de la palabra escrita. 

Por último, los denominados signos auxiliares no tienen valor 
fonético ni semántico, pero facilitan la comprensión del texto es-
crito. Tal es el caso de los signos de exclamación, interrogación, la 
coma o el punto, entre otros, de nuestro sistema alfabético.

Figura 10. Ejemplos de logogramas mayas: a) CHAN, ‘serpiente’; b) AJ, motivación 
gráfica desconocida, y c) CHAN-na, ‘serpiente’. Dibujos de Rebeca Bautista

Figura 11. Ejemplos de fonogramas: a) fonograma a en el sistema alfabético 
romano; b) fonograma ma en el sistema de escritura maya; c) fonograma sw de la 

escritura jeroglífica egipcia. Elaborado por los autores

a

a

b

b

c

c
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En cuanto a los recursos escriturarios, se distinguen dos. El re-
bus, que se basa en el principio de homofonía, es un recurso que 
consiste en el empleo de un logograma no por su significado sino 
por su valor fonético. El ya mencionado logograma maya CHAN 
significa ‘serpiente’, pero puede ser empleado para escribir la 
palabra homófona chan, ‘cuatro’, o la palabra ‘cielo’, que en maya 
también se dice chan. El segundo es la complementación fonética, 
recurso escriturario por el que se añade un signo fonético a un 
logograma para indicar con qué fonema comienza o termina el 
mismo. En el logograma CHAN, ‘cielo’, se puede añadir un silabo-
grama na para indicar que el signo corresponde a una palabra que 
finaliza por la consonante –n.

Por último, cada sistema de escritura cuenta con sus propias 
reglas de composición: reglas ortográficas y de abreviación, uso 
de alógrafos, así como orden de lectura.

El origen de la escritura

La humanidad ha conocido numerosos sistemas escriturarios, 
pero la invención ex nihilo de la escritura es un acontecimiento 
que tuvo lugar en muy pocas ocasiones.

Actualmente, el origen de la escritura es un tema a debate, pues 
no hay consenso sobre cuántas veces y en qué lugares se creó la 
escritura de manera independiente. La teoría del monogénesis, de-
fendida por Ignace Gelb, según la cual la escritura fue inventada 
solo una vez –concretamente en Mesopotamia cerca del año 3000 
a C., desde donde se difundió al resto del mundo–, ya está desesti-
mada.5 De hecho, son varias las teorías multigénesis que defienden 
la existencia de varios focos de creación, cuyo número oscila entre 
tres y siete. No cabe duda que la escritura fue inventada de manera 
autónoma en Mesopotamia, en Egipto y en Mesoamérica; en esta 
breve lista también se incluye China, la Isla de Pascua con la escri-
tura Rongorongo, el valle del Indo con la escritura de Harappa y, 
posiblemente, el Egeo con la escritura lineal A (véase figura 12).6 

A excepción de la escritura del valle del Indo, desaparecida sin 
continuidad hacia el 1900 a. C., todos los sistemas escriturarios 
tanto antiguos como actuales derivan de estas primeras escritu-
ras –ya sea directamente o porque se inspiran en ellas–. De tal 
modo se suelen identificar como sistemas de escritura primarios, 
secundarios o derivados.7
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En Mesopotamia, los registros de escritura más antiguos pro-
ceden de la ciudad de Uruk (Iraq) y están datados entre el 3300 
y el 2900 a. C. Esta primera escritura, denominada proto-cunei-
forme, habría surgido a partir de los pictogramas utilizados para 
la contabilidad de productos como la cebada –representada por 
una espiga–, la cerveza –con forma de jarra– y algunos animales 
como vacas, ovejas o bueyes.8 Así, en la antigua Sumer, la escri-
tura surgió para hacer frente a las necesidades administrativas 
de las grandes urbes y facilitar la contabilidad, el registro de im-
puestos, tierras y donaciones que se hacían a los templos. Poste-
riormente, fue utilizada para redactar otra clase de textos, como 
astronómicos, médicos, jurídicos y literarios.9

La interpretación tradicional acerca del origen de la escri-
tura en Egipto concluía que los signos jeroglíficos habían sido 
desarrollados por influencia de Mesopotamia –de cuya cultura 
los antiguos egipcios habrían tomado y desarrollado su sistema 
escriturario–. Sin embargo, la evidencia material de las últimas 
décadas ha refutado dicha propuesta, revelando que la escritu-
ra fue inventada en el Alto Egipto durante el iv milenio antes de 
nuestra era de manera paralela a Mesopotamia. 

Los primeros ejemplos escritos están datados hacia el 3300 a. C.  
y proceden de la necrópolis de Abidos, concretamente del ce-
menterio arcaico denominado Umm el-Qaab. Se trata de breves 
textos pintados sobre vasijas y tallados en pequeñas etiquetas de 
hueso. Los estudios epigráficos los han reconocido como escuetos 
registros de números, topónimos y atributos que corresponden a 
títulos honoríficos de reyes, y refieren las fincas de soberanos de 
donde procedían las ofrendas funerarias. De dichos escritos se 
infiere que en Egipto la escritura fue creada para definir (cuanti-
ficación, procedencia, propiedad, etcétera) las ofrendas funera-
rias. Así, a diferencia de la finalidad de registro y contable de la 
escritura mesopotámica, la egipcia estaba ligada al rey y su culto 
funerario, de manera que tenía un objetivo áulico y mágico (véase 
figura 13).10 

La escritura egipcia fue el origen de los sistemas alfabéticos 
utilizados actualmente. Aunque es muy difícil reconocer la ico-
nicidad o vestigios de los jeroglíficos egipcios en nuestras letras 
latinas, lo cierto es que se trata de grafías desarrolladas a partir de 
escrituras que derivaron de esta escritura primaria. En primer 
lugar, la escritura egipcia fue adoptada por los habitantes de la 
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región del Sinaí, la denominada escritura protosinaítica, un abjad 
integrado por veinte signos inventados a partir del principio de 
acrofonía –a cada grafía se le asignó el valor del sonido inicial de 
cada palabra, desposeyéndola de su significado, de tal modo que 
los diferentes signos dejaron de interpretarse como logogramas.11

Del protosinaítico derivó el alfabeto fenicio, cuyos signos fue-
ron la inspiración de la escritura griega. Sin embargo, los griegos 
tuvieron que adaptarlo a las peculiaridades fonéticas de su idio-
ma, de manera que recategorizaron como vocales aquellos signos 
fenicios que correspondían a consonantes ausentes en la lengua 
griega.12 Las letras griegas fueron retomadas para la creación del 
alfabeto etrusco, que fue la inspiración del alfabeto latino desa-
rrollado por los romanos. Ellos, a su vez, difundieron su alfabeto 

Figura 13. Texto egipcio. Dibujo de Rebeca Bautista
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a través de las regiones europeas, dando lugar a sistemas actua-
les, como nuestro alfabeto. 

Por lo tanto, las letras latinas empleadas en diversos alfabe-
tos occidentales son el resultado de varias adaptaciones y mo-
dificaciones, así como de la esquematización de los jeroglíficos 
egipcios, que perdieron su pictoricidad original. Por ejemplo, la 
letra A tiene su origen en el signo jeroglífico egipcio , que re-
presentaba la cabeza de un buey y correspondía al sonido de la 
oclusiva glotal /ˀ/; del mismo modo, la letra E tiene su origen en 
el signo  que corresponde a un hombre con los brazos alzados 
y cuyo valor de lectura es desconocido, aunque se sabe que es un 
logograma (véase figura 14).13 Los distintos sistemas derivados de 
los jeroglíficos egipcios ponen de manifiesto cómo una escritura 
determinada puede sufrir tales modificaciones, tanto a nivel for-
mal, como a nivel funcional, de manera que en ocasiones es muy 
difícil reconocer los rasgos de la escritura originaria.

En cuanto al continente asiático, la escritura apareció en el 
centro de China a mediados del ii milenio a. C., durante la dinastía 
Shang –también conocida como Yin–, de la cual toma su nombre. 
Se trata de un sistema logográfico compuesto de 214 radicales 
que dieron lugar a los miles de signos de la escritura china.14 Los 
primeros registros escritos se encuentran grabados sobre omó-
platos de buey y caparazones de tortuga –datados hacia el 1200 
a. C.–. Tales inscripciones serían registros adivinatorios realiza-
dos en la corte Shang, por lo que a menudo han sido denominadas 
como “inscripciones de hueso de oráculo”.15 

La antigua escritura china Shang fue la fuente de inspiración 
para la creación de diversos sistemas de escritura asiáticos (véase 
figura 15). Los sistemas del este de Asia, como el japonés o el co-
reano, derivan directamente de la escritura china Shang, por lo 
que se las denomina escrituras siníticas. En cambio, los textos del 
interior de Asia, utilizados para la representación de las lenguas 
meridionales, no evolucionaron de la escritura china; simple-
mente, la apariencia de sus respectivos signos se basa en los ca-
racteres chinos, por lo que esta clase de escrituras son conocidas 
como siniformes.16

A pesar de que numerosos expertos afirman que el sistema 
de escritura chino es la única escritura de Asia de invención in-
dependiente, algunos estudiosos consideran que el valle del Indo 
fue otro centro donde surgió la escritura ex nihilo.17 
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Respecto a la escritura Rongorongo, originaria de la Isla de 
Pascua, por el momento permanece indescifrada. No obstante, 
ha sido objeto de diversas investigaciones que han arrojado luz 
sobre la misma; una de las más recientes ha reconocido esta escri-
tura como un sistema logosilábico, cuya lengua estaría vinculada 
al polinesio oriental.18 Se ha propuesto que los primeros textos 
pudieron corresponder a genealogías o posibles listas reales. 

En cuanto a Mesoamérica, a pesar de que en ocasiones se atri-
buye a los antiguos mayas la invención de la escritura, lo cierto 
es que se originó en la región del Golfo de México –en torno al 
primer milenio antes de nuestra era– en el contexto de la deno-
minada cultura olmeca. Entre las inscripciones más antiguas se en-
cuentra un texto zapoteco procedente de San José Mogote, datado 
hacia el 600 a. C., que representa a un prisionero, entre cuyas pier
nas aparece una fecha calendárica: 1-Xòo o ‘1 Movimiento/Ojo’, 
aunque es muy posible que sea el nombre del individuo.19 

La mayoría de los primeros textos mesoamericanos son 
anotaciones calendáricas: las estelas 12 y 13 de Monte Albán 
(500-300 a. C.) cuentan con signos numéricos (barras y puntos) 

jeroglífico
egipcio

signo 
protosinaítico

letra
fenicia

letra
latina 

letra
etrusca 

letra griega
antigua

Figura 14. Desarrollo gráfico de las letras A y E. Elaborado por los autores 
a partir de Cervelló Autuori

Figura 15. Ejemplo de escritura china en huesos-oráculo, una de las formas 
más tempranas de escritura, empleada entre los siglos xv y x a. C. 

Dibujo de Rebeca Bautista
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Figura 16. Estelas 12 y 13 de Monte Albán, Oaxaca. Dibujos de Rebeca Bautista

Figura 17. Monumento 13 de La Venta, Tabasco. Dibujo de Rebeca Bautista

A B

epigrafía-rev.indd   32epigrafía-rev.indd   32 07/11/24   16:0207/11/24   16:02

2025. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas  
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/835/epigrafia-maya.html



33

o signos de días y portadores de meses o años (véase figura 16); la 
Estela 2 de Chiapa de Corzo, la Estela C y el Monumento E de Tres 
Zapotes son ejemplos de inscripciones que incluyen cuenta larga. 
No obstante, también existen ejemplos de textos no calendáricos, 
como el Monumento 13 de La Venta (600-500 a. C.), conocido como 
“El Embajador” (véase figura 17), o el Bloque de Cascajal (900 a. C.), 
todavía sin descifrar. De los ejemplos citados se infiere que la es-
critura en Mesoamérica fue creada con un propósito distinto al 
de otros centros de creación –como Mesopotamia o Egipto–, pues 
parece que su fin fue registrar fechas de acontecimientos destaca-
dos, ya fueran capturas o rituales, entre otros.20

* * *

La escritura es un medio de comunicación que consiste en regis-
trar a través de signos gráficos una lengua hablada; por lo tanto, 
para poder leer un sistema escriturario determinado es necesa-
rio conocer la lengua que consignó. Como hemos visto, cada uno 
de los sistemas de escritura existentes en el mundo está confor-
mado por un repertorio de signos, por recursos escriturarios y 
por reglas de composición.

Aunque todavía no hay consenso sobre el número de lugares 
en los que se inventó la escritura de manera independiente, en es-
pecial en lo que se refiere al Viejo Mundo, es claro que Mesoamé-
rica fue uno de los centros donde surgió la escritura ex nihilo. 
Asimismo, el propósito de su creación es distinto en cada uno de 
estos lugares, pues surgió a partir de las necesidades que tuvo 
cada cultura: matriculaciones contables, inscripción de nombres 
de reyes, registros adivinatorios, anotación de fechas y eventos, 
etcétera.
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II
La escritura en Mesoamérica

En Mesoamérica, la escritura fue creada por la cultura olmeca 
durante el primer milenio antes de Cristo, posiblemente desa-
rrolló los signos de escritura a partir de la iconografía.21 Se trata 
de un sistema todavía indescifrado puesto que se desconoce la 
lengua registrada, aunque probablemente se trata de una lengua 
mixe-zoqueana.22 Asimismo, el corpus de inscripciones recopi-
lado es muy escaso, lo que dificulta el proceso de desciframiento.

El vestigio más antiguo de esa escritura está registrado en el 
Monumento 3 de Ojo de Agua, Mazatlán, Chiapas, fechado alre-
dedor del año 1000 a. C. (véase figura 18). Se trata de una estela 
con un personaje de pie orientado hacia la izquierda, junto con 
una serie de signos jeroglíficos a la derecha identificados como 
rayos y el dios del maíz olmeca, que podrían referir al nombre del 
individuo representado.23

La escritura se difundió a partir de la región del golfo de Mé-
xico, fue acogida por otros grupos mesoamericanos y ajustada 
a las peculiaridades fonéticas y gramaticales de sus respectivas 
lenguas. Hasta el momento, se han encontrado registros de cer-
ca de veinte escrituras mesoamericanas: la olmeca, la istmeña, 
la maya, la zapoteca, la ñuiñe, la mixteca, la teotihuacana, las de 
Tula, Cacaxtla y Xochicalco, la náhuatl, la de Cotzumalhuapa, la 
de la costa del Pacífico de Guatemala, y los sistemas de la costa del 
Golfo, entre otras. En la actualidad, de todas ellas, tan solo se han 
podido descifrar dos: las escrituras maya y náhuatl.

De acuerdo con el estilo de las grafías, todos los sistemas 
mesoamericanos pueden clasificarse como escrituras de tipo 
jeroglífico, dado que sus signos son altamente icónicos. Entre 
los jeroglifos pueden reconocerse elementos del mundo físico o 
cultural, además de animales, aves, insectos y reptiles, partes del 
cuerpo del ser humano, así como representaciones de determi-
nadas acciones, entre otros. Su carácter icónico explica por qué 
los signos escriturarios a menudo se encuentran fusionados con 
las imágenes figurativas que suelen acompañar, de manera que la 
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Figura 18. Monumento 3 de Ojo de Agua. Dibujo de Albert Davletshin y Philipp Galeev

RAYOS

RAYOS

DIOS DE MAÍZ

barrera entre palabra e imagen parece desaparecer. Esta clase de 
textos jeroglíficos fueron denominados por Janet Berlo como tex-
tos incrustados.24 Por otra parte, debido a su estructura interna, 
algunos sistemas escriturarios –por ejemplo, los sistemas maya, 
náhuatl e istmeño– pueden ser clasificados como logosilábicos, 
ya que cuentan con dos tipos de signos: los logogramas y los sila-
bogramas. Visualmente, no hay manera de diferenciar un logo-
grama de un silabograma por su apariencia.

Además, las diferentes escrituras mesoamericanas se carac-
terizan por la presencia de textos no lineales, es decir, de tipo no 
predicativos. Se trata de textos muy breves, a menudo correspon-
den únicamente a signos aislados que refieren un topónimo, una 
fecha, un antropónimo o un título que posibilita reconocer a los 
personajes representados. Christophe Helmke y Jesper Nielsen 
sugieren que tal particularidad se encuentra fundamentalmente 
entre los sistemas escriturarios del centro de México.25 La escritu-
ra náhuatl muestra múltiples ejemplos de textos no predicativos 
puesto que se especializó en el registro de anotaciones calendári-
cas, la inscripción de nombres propios (antropónimos, teónimos 
y topónimos) y en el recuento de objetos (véase figura 19).

En el caso de las escrituras istmeña y maya también encon-
tramos oraciones completas; es decir, textos de carácter lineal in-
tegrados por verbos que refieren una acción, además del sujeto 
que realiza la misma y diversos complementos como adverbios 
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de tiempo y de lugar. De hecho, en los últimos años se han reco-
nocido numerosos ejemplos de figuras retóricas en los textos je-
roglíficos mayas, poniendo de manifiesto su complejidad verbal.26

Naturaleza de las escrituras mesoamericanas:  
posturas y debate

Hasta la fecha existe un intenso debate en torno a la naturaleza de 
las escrituras mesoamericanas: la escritura maya es el único sis-
tema escriturario al que de manera unánime se le reconoce pleno 
desarrollo. Esta situación obedece a su tardío desciframiento, de 
hecho, únicamente los sistemas maya y náhuatl han logrado ser 
descifrados. Los primeros estudios sobre ambos sistemas escri-
turarios se remontan al siglo xix, época en la que dos posturas 
académicas enfrentadas debatieron en torno a la naturaleza de 
la escritura maya: por un lado, la teoría fonetista defendía la idea 
de un sistema de escritura con signos de tipo silábico que registra-
ban una lengua natural y, por el otro, la teoría denominada anti-
fonetismo o ideografismo consideraba que los signos mayas eran 
símbolos sin valor fonético que representaban ideas. Por aquel 
entonces se llevaron a cabo los primeros intentos de descifra-
miento, destacando algunos de Cyrus Thomas, pero la mayoría 
de ellos fueron infructuosos. De tal suerte, se negó que los textos 
jeroglíficos mayas registraran mucho más que números y fechas, 
aunque se aceptó que pudiera emplearse el recurso del rebus para 
registrar algunas palabras como objetos o nombres propios (to-
pónimos, antropónimos o teónimos). 

A mediados del siglo xx, todavía se consideraba que la escritu-
ra maya no era un sistema plenamente desarrollado, a diferencia 
de las escrituras antiguas del Viejo Mundo. En su célebre obra 

Figura 19. Caja Hackman, cultura náhuatl. Dibujo de Moisés Aguirre
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sobre los sistemas de escritura, Ignace Gelb afirmaba que los sig-
nos mayas no registraron ninguna lengua.27 En este contexto fue 
publicado el trabajo de Yuri Knórozov, quien había logrado des-
cifrar la escritura jeroglífica maya, aunque sería hasta los años 
ochenta y noventa cuando se descifraría la mayoría de los signos 
jeroglíficos mayas.28

En el siglo xix, las teorías antifonetistas referentes a la escritu-
ra maya –con Edward Seler a la cabeza– se aplicaron a la escritura 
jeroglífica náhuatl. Así, a pesar de que Joseph Aubin propusiera 
ciertas lecturas correctas,29 se consideraba que los mexicas nun-
ca desarrollaron un sistema de escritura pleno.30 Sin embargo, el 
desciframiento de la escritura náhuatl fue aún más tardío que el 
maya; será hasta principios del siglo xxi cuando el epigrafista es-
pañol Alfonso Lacadena García-Gallo finalmente la descifraría.31

En cuanto a los sistemas mesoamericanos restantes, dado su ca-
rácter icónico, han pasado desapercibidos para los investigadores, 
quienes las han estimado como simples imágenes. El debate cuen-
ta con diversas posturas, están aquellos que defienden su carácter 
de auténticas escrituras, frente a un sector de la academia que las 
considera solo semagramas, es decir, signos que no registran un 
idioma determinado, sino que pueden ser leídos en cualquier len-
gua –como ocurre en el caso de las notas musicales o del lenguaje 
de las matemáticas–. En cambio, otros estudiosos opinan que no 
estamos ante sistemas de escritura, sino frente a meras notaciones 
limitadas a registros calendáricos o nombres propios. 

Al respecto, es necesario acotar que el hecho de que ciertas 
escrituras mesoamericanas no tuvieran como objetivo principal 
el registro de mensajes lingüísticos predicativos, no implica que 
no sean escritura, es decir, el registro gráfico de la lengua. En este 
sentido, es necesario subrayar la asociación que existió entre las 
escrituras mesoamericanas y la oralidad. La oralidad no debe ser 
entendida como aquello proferido por la boca, sino como un medio 
de registro basado en la enunciación formalizada de manera espe-
cífica –especialmente utilizado por las sociedades ágrafas para 
la conservación de información–.32 Aunque a menudo oralidad y 
escritura son entendidos como opuestos, lo cierto es que se trata 
de dos fenómenos estrechamente relacionados y no mutuamente 
excluyentes,33 que pueden coexistir en el seno de sociedades le-
tradas –tal fue el caso de los grupos mesoamericanos–. Diversos 
investigadores han propuesto la presencia de rasgos de oralidad 
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en los textos jeroglíficos.34 Muy probablemente, algunos funciona-
ban como elementos mnemotécnicos que permitían recordar los 
discursos conservados también a través de la tradición oral. Así, la 
escritura, la oralidad y las imágenes figurativas eran tres medios 
interrelacionados y empleados por los antiguos pueblos mesoame-
ricanos como métodos de conservación del conocimiento.

Escrituras del occidente mesoamericano

La escritura zapoteca
La escritura zapoteca es uno de los sistemas de escritura más 
antiguos de Mesoamérica. Se originó en los valles centrales de 
Oaxaca hacia el año 300 a. C., se expandió por la costa del Pacífico 
de los actuales estados de Oaxaca y Guerrero, por la Mixteca Alta 
y por la sierra norte de Oaxaca, y estuvo en uso cerca de un siglo, 
pues comenzó a decaer hacia el año 800 de nuestra era.35 

Hasta el momento se han identificado más de 100 signos que 
componen el sistema de escritura zapoteco, los cuales han per-
mitido corroborar la idea de que se trata de un sistema de tipo 
logosilábico que registró la lengua zapoteca. No obstante que no 
ha podido ser descifrada, se sabe que sus signos jeroglíficos pare-
cen referir principalmente a antropónimos, topónimos y fechas 
calendáricas. Éstos se disponían en columnas simples que, por 
lo general, se leen de arriba abajo, aunque existen ejemplos en 
los que la lectura se hace de abajo a arriba o, incluso, de manera 
horizontal.36

El Monumento 3 de San José Mogote es el texto zapoteco más 
temprano descubierto hasta el momento. Otras inscripciones des-
tacadas son las estelas de Monte Albán, como la Estela 1, donde se 
representó un personaje de perfil sentado en un trono y, a la dere-
cha, un texto compuesto por dos columnas de signos jeroglíficos 
(véase figura 20). Asimismo, los denominados “danzantes” son 
representaciones de víctimas de sacrificios, algunas de las cuales 
parecen estar identificadas por signos jeroglíficos contiguos.37

La escritura teotihuacana
La escritura teotihuacana es otro de los sistemas mesoamerica-
nos todavía por descifrar, debido en gran parte a que no se co-
noce la lengua que registran sus grafemas. Algunos autores han 
apuntado que probablemente derivó de la escritura zapoteca.38 
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Además del centro de México, también se pueden hallar ejemplos 
de escritura teotihuacana en regiones tan alejadas como Oaxaca, 
Guerrero e, incluso, en el Petén guatemalteco.

Al igual que en muchas otras escrituras mesoamericanas, los 
jeroglifos teotihuacanos fungieron como etiquetas para registrar 
antropónimos o teónimos en diversos soportes como murales y 
objetos de cerámica. Hasta el momento se han identificado alre-
dedor de 200 signos jeroglíficos distintos. Los ejemplos más es-
tudiados de la escritura teotihuacana han sido, principalmente, 
topónimos. Muchos de ellos refieren a montañas relacionadas 
tanto con lugares mitológicos como del mundo terrenal.39 Uno de 
estos ejemplos es la “montaña de Búho Lanzadardos”, represen-
tada en pintura mural en Atetelco; en él se aprecia –cubierta con 
vegetación– la forma característica de montaña de las escrituras 
epiclásicas; en su interior se percibe un búho mirando de frente, 
y bajo su cabeza un elemento vertical que se curva ligeramente 
–muy similar a los propulsores empleados por los teotihuacanos 
en la guerra.40

El sistema de escritura teotihuacano podría ser el antecesor 
de otras escrituras que surgieron en el epiclásico, como la de Ca-
caxtla o la de Xochicalco,41 incluso de la escritura náhuatl.42

Figura 20. Estela 1 de Monte Albán, cultura zapoteca. Fotografía de Diego Ruiz Pérez
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La escritura de Cacaxtla
La escritura de Cacaxtla es una de las llamadas escrituras epiclá-
sicas –que posiblemente se originaron a partir de la escritura de 
Teotihuacan– y cuenta con algo menos de 150 caracteres, entre 
los que se han identificado signos calendáricos, antropónimos, 
títulos y topónimos. Se trata de una escritura que aún no se ha po-
dido descifrar, en parte por no conocerse la lengua que registra; 
no obstante, se ha sugerido que dicha lengua podría ser el ñañu, 
el tlawika o el chinanteko –todas ellas lenguas otomangues–, el 
tepewa –un idioma totonaco– o, incluso, el náhuatl.43

Uno de los textos jeroglíficos más destacados se encuentra en 
el Templo Rojo de Cacaxtla. El escalón polícromo de su interior 
presenta restos de varios cautivos pintados en la superficie de la 
huella, mientras la contrahuella muestra vestigios de al menos 
seis grafemas dispuestos horizontalmente –uno de ellos hoy per-
dido–. Según la propuesta de Helmke y Nielsen, dichos signos re-
gistran dos cláusulas que parecen corresponder al nombre, título 
y procedencia de algunos de los personajes representados como 
prisioneros, además de referir a su captura –de manera análoga a 
ciertas escaleras jeroglíficas mayas–.44 De ser así, estaríamos ante 
un texto de tipo lineal que contiene varios de los elementos de una 
oración, al igual que en las escrituras del sureste mesoamericano. 

Otros ejemplos los encontramos en la pintura mural de la Es-
tructura B de Cacaxtla, donde se plasmaron signos jeroglíficos 
que parecen aludir a antropónimos y títulos. Entre ellos sobresa-
le el grafema “corazón sangrante”, que podría aludir al título de 
los personajes representados ataviados como animales.45

La escritura náhuatl
Otro de los sistemas de escritura del centro de México que parece 
derivar de la teotihuacana es el náhuatl (véase figura 21). Esta escri-
tura de tipo logosilábico fue descifrada recientemente por Alfonso 
Lacadena, quien retomó las primeras lecturas propuestas por Jo-
seph Aubin en el siglo xix.46 En los códices se hallan con bastante 
frecuencia ejemplos de logogramas y sílabas, así como de la com-
plementación fonética que hacen estas últimas sobre los primeros. 
Uno de ellos es una cabeza femenina que se lee SIWA, cihuā·tl, ‘mu-
jer’, la cual puede escribirse sola o acompañada del silabograma 
wa, representado mediante dos líneas verticales negras paralelas, 
que funge como complemento fonético final (véase figura 22).47 
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Escrituras del oriente mesoamericano

La escritura istmeña o epiolmeca
La escritura istmeña, también conocida como epiolmeca, se desa
rrolló a partir de la escritura olmeca. Su nombre procede de la 
región que ocupaba esta cultura: el Istmo de Tehuantepec.48 Se 
desconoce la lengua que registraba –probablemente alguna de la 
familia mixe-zoque–, por lo que, unido al escaso corpus de ins-
cripciones, aún permanece indescifrada.49 Sin embargo, la com-
paración de alguno de sus signos con los de la escritura jeroglífica 
maya ha permitido conocer que fue adoptado por los mayas, quie-
nes la ajustaron a su lengua, creando la escritura maya.

Un ejemplo de la escritura epiolmeca se observa en la Estela 1 
de La Mojarra. Se trata de un monumento que presenta un gober-
nante de pie con un fastuoso tocado y, a la derecha, el texto más 
extenso que se ha descubierto del período Preclásico, compues-
to por 450 cartuchos jeroglíficos. Asimismo, la Estela C de Tres 

Figura 21. Relieve de Chapultepec, cultura náhuatl. Dibujo de Moisés Aguirre

Figura 22. Signos jeroglíficos SIWA, cultura náhuatl. Dibujos de Rebeca Bautista
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Zapotes contiene la fecha registrada más temprana de América: 
7.16.6.16.18, que corresponde al 3 de septiembre del 32 a. C.50

La escritura maya
De todos los sistemas de escritura mesoamericanos, la escritura 
maya fue la que alcanzó un mayor grado de desarrollo. Se originó 
hacia el año 400 a. C. a partir de la adopción y adaptación de la 
escritura istmeña y su uso se prolongó, probablemente, hasta el 
siglo xvii. El idioma registrado se conoce como cholano clásico, 
también denominado maya jeroglífico, una lengua de prestigio 
hablada en toda el área maya,51 aunque hay evidencia de la in-
fluencia de otras lenguas –el tzeltalano en algunos textos de To-
niná, el yucateco en varios sitios del norte de Yucatán e, incluso, 
lenguas de las Tierras Altas (véase figura 23).52 

La escritura jeroglífica maya fue descifrada en 1952 por el lin-
güista soviético Yuri Knórozov.53 Se trata de un sistema logosilá-
bico compuesto de unos 800 caracteres diferentes, de los cuales 
fueron utilizados simultáneamente alrededor de 400. Los grafe-
mas mayas se disponen en un espacio cuadrangular denominado 
bloque jeroglífico – en su interior puede haber uno o varios sig-
nos–. Estos bloques forman columnas que, por lo general, se leen 
de izquierda a derecha y de arriba abajo en pares de columnas. 
No obstante, en ocasiones, se pueden leer de derecha a izquierda, 
también en columnas simples o, incluso, en una hilera horizontal. 
Además, los bloques jeroglíficos pueden aparecer aislados, refi-
riendo a una fecha, un antropónimo o un teónimo, sin necesidad 
de conformar un texto complejo.

La temática de los textos de la escritura maya es muy varia-
da, es posible encontrar textos de carácter mítico-histórico, de 
acontecimientos bélicos, rituales, astronómicos, adivinatorios y 
proféticos, entre otros.

Materiales y técnicas 
de la escritura en Mesoamérica

A lo largo de la historia de la humanidad, los materiales usados 
para registrar la escritura han sido muy variados. Desde piedras 
de toda clase –mármol, basalto, caliza–, con multitud de formas –
estelas, dinteles, lápidas, obeliscos, estatuas– y técnicas de prepa-
ración –por ejemplo, el barro cocido: cráteras, ánforas, tablillas, 
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vasijas–, hasta el uso de láminas de metal, como oro y plata. Algu-
nos de estos soportes fueron fabricados específicamente para el 
registro escrito con base en las materias primas que el entorno 
natural ofrecía. 

El caso de Mesoamérica no fue diferente al del resto del mun-
do, pues se utilizaron un sinfín de materiales para la elaboración 
de soportes escriturarios, cada uno de los cuales tenía asociada 
una técnica diferente. Así, entre las principales materias escrip-
torias sustentantes se pueden distinguir la piedra, la cerámica, el 
papel, la piel, el estuco y el jade. 

La piedra
La mayoría de los escritos mesoamericanos que han llegado has-
ta nuestros días fueron registrados en piedra. Ello se debe a su 
considerable durabilidad en comparación con otros materiales. 
La piedra fue tallada usando tanto la técnica del bajorrelieve 
como la del altorrelieve mediante herramientas como cinceles de 
piedra y mazos de madera, pues el metal se utilizó en Mesoaméri-
ca hasta una época tardía.

Las múltiples formas que las diferentes culturas mesoameri-
canas dieron a la piedra crearon numerosos soportes, tales como 
estelas, altares, paneles, dinteles, esculturas o escaleras, entre 
otros. En todos ellos se pueden hallar ejemplos de escritura.

El tipo de piedra utilizado variaba dependiendo de las carac-
terísticas geológicas de cada región. En el área maya, por ejem-
plo, se empleó principalmente la caliza, aunque también se re-
currió a la arenisca, el basalto y la toba volcánica, entre otros.54 
Estos materiales se aprecian en ejemplos como el Tablero de los 
96 Glifos de Palenque, un panel de piedra caliza de una calidad 
excelsa sobre el que fue grabada una larga inscripción o el Mo-
numento 171 de Toniná, manufacturado en arenisca gris y donde 
se registró a nivel verbal y visual una ceremonia de juego de 
pelota entre dos gobernantes del reino Poˀ (véase figura 23). Por 
otro lado, las cabezas colosales olmecas, en las que se observan 
signos jeroglíficos con el nombre de cada personaje en el tocado, 
fueron elaboradas con basalto.55

En el centro de México, por tratarse de una zona volcánica, 
se emplearon rocas ígneas, como el basalto o la andesita. Tal es el 
caso de la denominada Piedra del Sol, un enorme monolito circu-
lar fabricado con basalto sobre el que se tallaron jeroglifos del ca-
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Figura 23. Monumento 171 de Toniná, Chiapas. Fotografía de Diego Ruiz Pérez

Figura 25. Piedra de Tízoc, cultura náhuatl. Fotografía de Diego Ruiz Pérez

Figura 24. Piedra del Sol, cultura náhuatl. Dibujo de Moisés Aguirre
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lendario mexica (véase figura 24), o la Piedra de Tízoc, un monu-
mento cilíndrico hecho de andesita, en cuyo lateral se muestran 
diferentes tlatoanis o gobernantes en actitud beligerante junto a 
signos jeroglíficos que corresponden a antropónimos y topóni-
mos (véase figura 25). 

La cerámica
Aunque el uso de objetos de cerámica fue muy común en Me-
soamérica, solo eran ornamentadas con escritura e imágenes 
aquellas piezas destinadas a las clases altas de la sociedad. Este 
tipo de objetos ha sido hallado, como norma general, en tumbas 
de miembros de la élite.

Los objetos de cerámica se producían mediante diferentes 
técnicas. Algunas de las principales fueron: modelar la arcilla, 
cubrirla de engobe, pintarla y cocerla,56 dar forma al barro, orna-
mentarlo mediante incisión y cocerlo o moldear el objeto, cocerlo, 
cubrirlo de una capa de estuco y pintarlo, entre otros métodos.57 
Los implementos para manufacturar los objetos de cerámica fue-
ron muy variados, desde pinceles, agujas y cañutos de plumas has-
ta tinteros y tintas de diferentes colores.58 Todos estos procesos de 
fabricación dieron lugar a un sinfín de formas como vasos, vasijas 
trípodes, cuencos, platos y figurillas, entre otros.

La cultura maya destacó por encima del resto de civilizaciones 
mesoamericanas a la hora de registrar textos en cerámica. Entre 
los muchos ejemplos se pueden apreciar vasijas cuyas superficies 
fueron cubiertas en su totalidad por textos jeroglíficos, pero tam-
bién otras donde la escritura acompaña escenas figurativas. Un 
claro ejemplo de ello es el Vaso Princeton, sobre cuya superficie 
se identifica una escena que se desarrolla en la corte del Dios L, 
acompañada de varios textos jeroglíficos (véase figura 26).

Además de la maya, otras culturas mesoamericanas también 
registraron escritura en objetos de barro. Tal es el caso de la ce-
rámica teotihuacana, la ñuiñe, la de Río Blanco, Veracruz, que 
muestra iconografía junto a signos jeroglíficos,59 o de las vasijas 
del tipo Valenzuela Pulido de El Tajín.60

El papel y la piel
A partir de “papel”61 confeccionado con plantas endémicas –como 
el amate y el maguey– y de pieles de animales, algunas culturas de 
Mesoamérica elaboraron códices de diversas temáticas –adivina-
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torios, genealogías, matrículas de tributos, astronómicos, entre 
otros– en los que registraron su escritura.

El papel de amate fue el material empleado con mayor fre-
cuencia a la hora de fabricar libros entre las diferentes civili-
zaciones mesoamericanas. Se obtenía a partir de las fibras de la 
corteza interna de árboles del género Ficus, que se mezclaban con 
almidón y se aplastaban con machacadores de piedra para conse-
guir grandes láminas de papel que se secaban al sol.62 En el área 
maya, estas láminas se doblaban en formato biombo o acordeón, 
se cubrían con una fina capa de estuco blanco y, finalmente, se 
pintaban textos e imágenes utilizando pinceles. De la civilización 
maya prehispánica tan solo se han conservado cuatro códices: el 
Códice Maya de México, el Códice de Dresde, el Códice de París y 
el Códice de Madrid. Asimismo, en otras regiones, como el centro 
de México, los pliegos de papel de amate no se estucaban, escri-
bían y pintaban directamente sobre ellos; por ejemplo, el Códice 
Borbónico y el Códice Tonalámatl de Aubin¸ manuscritos mexicas.

Aunque en menor medida, también se elaboraron códices 
compuestos de fibras de papel de maguey sobre los que se pin-
taba directamente. Hasta la fecha solo se han identificado siete 
códices fabricados con agave, como el Códice Chavero de Huexot-
zingo, Puebla, un manuscrito que contiene una genealogía donde 
aparecen antropónimos y numerales.63

Figura 26. Vaso Princeton, cultura maya. Fotografía de Diego Ruiz Pérez
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Otro de los materiales con el que se confeccionaron códices 
mesoamericanos fue la piel de animales. Este tipo de material fue 
empleado con asiduidad en el centro de México, como se observa 
en los códices del grupo Borgia y en los códices mixtecos. La piel 
se limpiaba y se curtía, se cubría posteriormente de un enlucido 
blanco sobre el que se escribía. Por lo general, la piel era de vena-
do, aunque los análisis realizados al Códice Laud determinaron 
que fue fabricado con piel de venado y piel de jaguar.

El estuco
En Mesoamérica fue muy habitual la pintura mural, tanto en mu-
ros internos como externos de diferentes estructuras. Esta pintu-
ra se ejecutaba sobre el estuco que revestía los paramentos de las 
edificaciones. En ellos, además de escenas, se registró escritura 
mediante el uso de pinceles y diversos pigmentos (véase figura 27).

Los ejemplos de escritura en pintura mural son muy numero-
sos y se pueden hallar por toda Mesoamérica. El área maya es la 
zona donde más abundan este tipo de representaciones –se pue-
den encontrar en sitios como San Bartolo, La Sufricaya, Bonam-
pak, Calakmul o Ek’ Balam, entre otros–. El Mural de los 96 glifos 
de la Acrópolis de Ek’ Balam, Yucatán, es uno de los mejores ejem-
plos de escritura jeroglífica maya en pintura mural. Se encuentra 
en el muro interno del Cuarto 29-sub y consiste en un largo texto 
calendárico compuesto, como su propio nombre indica, por 96 
bloques glíficos.

Figura 27. Muro estucado del Edificio 21 de Yaxchilán, Chiapas, cultura maya.
Fotografía de Pedro Marañón
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Figura 28. Placa de Leiden, cultura maya. Fotografía de Diego Ruiz Pérez

Figura 29. Estatuilla de Tuxtla, cultura istmeña. Dibujo de Rebeca Bautista
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También se han encontrado registros de escritura en pintura 
mural en lugares como Teotihuacan –Conjunto del Sol, Atetelco, 
Tetitla y Tepantitla–, Cacaxtla –Subestructura del Edificio B y 
Templo Rojo–, Monte Albán –tumbas 7, 72, 105 y 112– y Mitla –
Grupo de la Iglesia.

El jade
El término jade refiere a las piedras verdes en general –jadeíta, 
nefrita, crisoprasa, cuarzo verde, entre otros–, puesto que en la 
naturaleza no existe como tal. El jade fue uno de los materiales 
suntuosos más importantes en Mesoamérica. Diversas culturas 
mesoamericanas emplearon minerales de tonalidad verde para 
registrar sus escrituras –principalmente la maya–. Los imple-
mentos usados para su manufactura fueron lajas de piedra cali-
za, navajas de obsidiana y cuarzo, y perforadores de pedernal.64

Generalmente, los mayas grabaron textos jeroglíficos en ha-
chuelas y en complementos de joyería –como pectorales y oreje-
ras–. Una de las piezas más sobresalientes fabricadas en jadeíta es 
la Placa Leiden, una hachuela tallada por ambas caras, en una de 
las cuales se observa un personaje de pie, mientras que en la otra 
se lee un texto dispuesto en una columna simple (véase figura 28). 

Otro artefacto de piedra verde donde se registró escritura es 
la llamada Estatuilla de Tuxtla (véase figura 29). Se trata de una 
figura antropomorfa con pico de pato, tallada en nefrita, en cuyo 
cuerpo se grabó una inscripción en escritura istmeña y una fecha 
en cuenta larga del Preclásico Tardío (400 a. C.-250 d. C.).

Otros materiales
Además de los descritos anteriormente, las escrituras mesoame-
ricanas también se plasmaron en otros materiales menos comu-
nes, como la madera, el hueso, el oro o el alabastro (véase figura 
30). Muchos de los objetos fabricados con madera no han llegado a 
nuestros días, puesto que se trata de un material perecedero. Los 
magníficos dinteles mayas del Templo I de Tikal son prueba del 
registro de textos en madera, en este caso de chicozapote.

Por su parte, el hueso de animales y de humanos fue emplea-
do por diferentes culturas mesoamericanas –como la ñuiñe, la 
mexica, la mixteca o la maya– para tallar imágenes y signos je-
roglíficos. Algunos de los ejemplos más bellos de huesos tallados 
se hallaron en el Entierro 116 de la ciudad maya de Tikal, entre 
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Figura 30. Vasija de alabastro, cultura maya. Colección del Museo Popol Vuh,
Universidad Francisco Marroquín. Dibujo de Camilo Alejandro Luin

Figura 31. Pectoral de los años, cultura mixteca. Fotografía de Diego Ruiz Pérez

ellos destaca un objeto esculpido con referencias a su dueño y con 
una escena del mito de la muerte del dios del maíz, donde aparece 
siendo transportado en una canoa junto a una serie de animales 
que acompañan al difunto.

Un material poco común, pero que también sirvió de soporte 
para registrar escritura fue el oro, apenas utilizado por las civi-
lizaciones mesoamericanas prehispánicas. Fue hasta una época 
tardía, a partir del periodo Posclásico Temprano, cuando algunas 
culturas comenzaron a usarlo. Los orfebres mesoamericanos por 
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excelencia fueron los mixtecos. Prueba de ello es la Tumba 7 de 
Monte Albán, Oaxaca, donde se halló un rico ajuar del que des-
taca el conocido como Pectoral de los Años –una ostentosa pieza 
de oro compuesta por un tocado, una máscara y un pectoral–. En 
este último se registraron, mediante hilos de oro, dos fechas en 
dos sistemas calendáricos diferentes: en el lado izquierdo el día 2 
Pedernal 10 Viento del calendario zapoteco y en el derecho el día 
11 Casa del calendario mixteco (véase figura 31).

La “alfabetización” en Mesoamérica

Aunque quizá no sea adecuado utilizar el término “alfabetiza-
ción” para el ámbito mesoamericano, ya que las escrituras de la 
región fueron de tipo logosilábico, lo retomaremos para refe-
rimos a la cuestión de quién era capaz de leer y escribir en Me-
soamérica.

En primer lugar, necesitamos advertir que en el caso de los 
jeroglifos mesoamericanos –a diferencia de otros sistemas escri-
turarios, como los alfabetos actuales, donde un letrado es capaz 
de entender y reproducir la escritura– se trata de capacidades 
muy diferenciadas a las que no todos los individuos tuvieron 
acceso. Para los antiguos mayas, la escritura fue considerada sa-
grada, un conocimiento de origen divino inventado por el dios 
Itzam Kokaaj.65 De hecho, en las vasijas mayas del periodo Clásico 
(250-950) es habitual encontrar representaciones de seres sobre-
naturales, como el dios del maíz Juˀn Ixiim, realizando tareas de 
escribas. 

Además de ser un regalo de las deidades, la escritura tam-
bién fue considerada un instrumento de poder, por lo que solo 
un sector muy reducido de la población tuvo el privilegio de ser 
instruido en los conocimientos escriturarios. Si bien la mayoría 
de los miembros de la corte fue capaz de reconocer los signos 
jeroglíficos, solo algunos nobles tuvieron la capacidad de leer y 
comprender las inscripciones; pero la habilidad de leer y escribir 
tuvo en manos de unos pocos: los escribas.66

En el corpus epigráfico maya ha sido reconocido el término 
para escriba: ajtz’ihb’. Cabe destacar que el vocablo tz’ihb’ signi-
fica ‘escritura’, así como ‘pintura’. Además del título ajtz’ihb’ es 
muy probable que otros, tales como maatz, ‘persona instruida’, 
miyaatz, ‘erudito’ e itz’aaṯ ~ itz’at, ‘sabio’, fueran títulos honoríficos 
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ostentados por aquellos individuos capaces de leer y escribir.67 
La presencia de un número, aunque limitado, de firmas de artis-
tas en ciertos monumentos y objetos del periodo Clásico Tardío 
ha permitido corroborar que muchos de los escribas mayas for-
maban parte de la élite social, algunos incluso tenían el rango de 
ajaw, ‘señor’.68 

Por lo tanto, existieron distintos grados de alfabetismo: la 
capacidad de producir textos jeroglíficos sería prerrogativa 
exclusiva de la élite, mientras que la posibilidad de entender o 
identificar algunos signos determinados estuvo más extendida. 
Sin embargo, dado el elevado carácter pictográfico de la escri-
tura maya, como afirma Nikolai Grube, es muy probable que la 
población iletrada pudiera identificar ciertos logogramas, como 
las cabezas que representan nombres de dioses o de animales.69 
En este sentido, es importante destacar que en diversos monu-
mentos públicos los antropónimos, teónimos y topónimos fueron 
escritos a través de logogramas, posiblemente con el objetivo de 
que las breves glosas inscritas fueran identificadas por el mayor 
número posible de individuos.

Con base en fuentes etnohistóricas, diversos investigadores 
han sugerido que los textos jeroglíficos de carácter público eran 
recitados o incluso representados, en especial aquellos de gran 
importancia religiosa o política.70 Como sugiere Stephen D. Hous-
ton, la lectura pública de los textos jeroglíficos no solo sería parte 
de los rituales asociados con las estelas, sino una forma de dar a 
conocer su contenido a una audiencia más amplia e iletrada.

Es menester recordar que, para los antiguos mayas, a pesar de 
contar con una escritura de carácter lineal –compuesta por ora-
ciones completas–, la oralidad también jugó un papel fundamen-
tal. Es más, diversos cronistas españoles detallan el performance 
social de lectura en voz alta y recitación conjuntas y públicas de 
los códices prehispánicos.71 En este sentido, es necesario traer a 
colación el título k’ayoˀm, ‘cantor, anunciador’ registrado en los 
textos mayas del periodo Clásico, que pudo ser ostentado por 
aquellos cortesanos que recitaban los textos jeroglíficos ante el 
público. Así, a pesar del limitado porcentaje de la población maya 
que estaba instruida en la escritura, el contenido de los textos je-
roglíficos podría haber sido difundido a través de la recitación 
pública.
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* * *

Como hemos visto en este capítulo, el origen de la escritura en 
Mesoamérica se encuentra en la cultura olmeca, en algún mo-
mento del primer milenio antes de Cristo. Este sistema se difun-
dió por la región del golfo de México y fue adoptado por otras 
culturas mesoamericanas hasta concebirse cerca de una veinte-
na de sistemas de escritura diferentes, todos ellos de tipo jero-
glífico, en otras palabras, con signos icónicos. Estos sistemas de 
escritura pueden dividirse en dos clases: escrituras no lineales, 
es decir, aquellas especializadas en escribir nombres y no ora-
ciones completas –como es el caso de las zapoteca, teotihuacana 
y náhuatl– y escrituras lineales, cuyos textos presentan oracio-
nes completas que incluyen sujeto, verbo y predicado, como las 
escrituras istmeña y maya. 

La escritura de las diferentes culturas mesoamericanas fue 
registrada en soportes de distinta índole como piedra, cerámica, 
papel, piel, estuco, jade, madera, concha y hueso, entre otros. Cada 
uno de estos soportes requirió una técnica de trabajo específica 
para poder plasmar la escritura.

La escritura fungió como un instrumento de poder, por lo que 
su conocimiento estuvo restringido a las clases altas, aunque el 
dominio completo de la misma quedó en manos exclusivas de los 
escribas. El grueso de la población era iletrado, pero seguramen-
te podía identificar algunos signos y reconocer el nombre de los 
soberanos.
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III
Introducción al arte maya: íconos y símbolos

En toda cultura, los intereses sociales, políticos, religiosos y eco-
nómicos van modificando los temas artísticos a lo largo del tiem-
po, así como las formas de expresarlos y representarlos. 

La cultura maya antigua tuvo una duración de más de 2 000 
años y al menos tres grandes momentos de apogeo: el periodo 
Preclásico Tardío (400 a. C.-250 d. C.), el Clásico Temprano (250-
600) y el Clásico Tardío (600-950). El periodo Posclásico (1000-
1698) es un periodo más complejo donde se advierten nuevos esti-
los artísticos influenciados por tradiciones del centro de México. 
Aunque la cultura y sociedad mayas se remontan a un periodo an-
terior al 500 a. C., es en ese momento cuando empezaron a apare-
cer importantes ciudades en la región de Petén, Guatemala, entre 
ellas dos de las que, mil años después, durante el Clásico Tardío, 
serán los reinos más relevantes del área maya: Calakmul y Tikal. 

La obra plástica de los antiguos mayas puede caracterizarse 
a partir de sus periodos de auge; así, durante el Preclásico Tar-
dío se edifican mega estructuras con voluminosas decoraciones 
modeladas en estuco cubriendo sus fachadas (véase figura 32). El 
abuso de la tala de árboles para quemar madera durante la pro-
ducción de estuco llevó a los mayas a un periodo de quietud cul-
tural, identificado como tiempo de crisis o colapso.

Para el Clásico Temprano, se achican los diseños de estuco que 
recubrían suelos y decoraban con escenas modeladas las paredes. 
En consecuencia, los artistas mayas empiezan a expresar su arte 
en otros soportes, como la cerámica, donde encontramos diseños 
de elevadísima calidad, por ejemplo, ollas trípodes con sonajas y 
tapas con deidades y seres sagrados –entre los que destacan di-
versos animales: aves, felinos, tortugas, etcétera. 

El periodo de gran expansión demográfica y del que más tra-
diciones artísticas nos han llegado corresponde al Clásico Tardío. 
En ese lapso, los escribas y escultores firman sus obras y la mu-
jer aparece en escenas relacionadas con el entorno ceremonial 
y ritual del ajaw –figura equivalente a los reyes de las ciudades 
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estado del Viejo Mundo–. Son protagonistas en importantes 
acontecimientos y ceremonias auspiciadas por los soberanos, 
como se aprecia en escenas pintadas que recrean los momentos 
previos a la guerra –donde ellas aparecen vistiendo al protago-
nista–. También figuran las madres entregando los atributos de 
poder (escudo y armamento) a su hijo y sucesor el día de su acce-
so al trono. Además, se les muestra haciendo importantes invo-
caciones a los dioses, como intermediaras entre lo humano y lo 
sagrado. Las victorias bélicas se representan en imágenes sobre 
piedra y se pintan en habitaciones. El gobernante es exhibido con 
sus mejores galas en las estelas, donde en muchas ocasiones se 
alude a parte de esa biografía tan relevante para los soberanos, 
vasallos, vecinos y tal vez enemigos; que cuenta su nacimiento, 
entronización, matrimonio, incluso el número de prisioneros 
que ha capturado –siempre señores nobles de otros reinos–, así 
como las ceremonias de veinte años o k’atuun.

En las estelas, el protagonista va engalanado y vistiendo el 
atuendo más representativo de su poder político, militar y sa-
cerdotal: esos tres poderes recaían sobre él. Por eso exhibe sus 
mejores galas, bandas y medallas; imponentes tocados de plumas 
con mascarones fabricados con jadeíta de deidades tan relevantes 
como el dios del rayo –Chaahk–; pectorales de jade que protegían 
en las batallas, faldellines de jaguar o tejidos en algodón; adornos 
de jadeíta, concha y hueso, y muñequeras, tobilleras, orejeras, et-
cétera. En ocasiones sujeta el escudo y el cuchillo de pedernal u 
obsidiana, elementos que, en Palenque, fueron entregados por su 
madre el día de la entronización y que, al mostrarse con ellos, hace 
gala de ser un excelso guerrero. Además de generales de guerra, 

Figura 32. Fachada de El Tigre, Campeche. Dibujo de Moisés Aguirre
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también se retrataban con una bolsa ceremonial colgando del bra-
zo con copal en su interior, que les identificaba con su función sa-
cerdotal o al menos devocional en relación con las deidades para 
las que vivían y morían.

Los artistas mayas del periodo Clásico (250-950) fueron ex-
traordinarios en sus trazos y diseños. Diestros en la caligrafía, 
fueron capaces de plasmar su arte y escritura grabando en hueso, 
cincelando en piedra, tallando madera, jadeíta, concha y caracol, y 
modelando en barro y estuco. Lograron embellecer con sus obras 
cualquier soporte material (véase figura 33). 

Es importante señalar que el arte maya nunca llegó a ser rea-
lista, especialmente en lo que se refiere a las figuras humanas; sin 
embargo, en la obra plástica pueden encontrarse ciertos rasgos 
físicos que permiten diferenciar a los participantes. 

La finalidad de las representaciones mayas era mostrar los 
grandes episodios de su historia. Son obras donde la armonía 
prevalece: sus composiciones debían contener al personaje prin-
cipal con sus atributos distintivos y además complementarlo con 
texto. Cada composición estaba previamente pensada, pero no de 
una forma absolutamente realista en lo que a la figura humana se 

Figura 33. Estela 2 de Bonampak. Dibujo de Moisés Aguirre
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refiere. La estética maya, que no admite elementos que distraigan 
la atención –como fondos, arquitectura, paisajes, etcétera–, pre-
senta una figura humana atemporal al espectador, a quien no se 
le incitaba a explorar en los detalles.

Durante el Preclásico Tardío (400 a. C.-250 d. C.) y el Clásico 
Temprano, los temas representados giran en torno a seres sagra-
dos que participan en acontecimientos mitológicos. Uno de los 
grandes problemas a la hora de interpretar esas imágenes abiga-
rradas –modeladas en estuco, en bajo relieve o talladas en piedra, 
cargadas de códigos que no identificamos y que encontramos ar-
queológicamente en las primeras fases constructivas de las gran-
des pirámides– es alcanzar una explicación de ellas. La dificultad 
radica en que muchos de esos íconos no reproducen elementos 
identificables, sino que son signos que pertenecen a códigos que 
quedan fuera de nuestra comprensión.

Durante la etapa preclásica y el comienzo del Clásico Tempra-
no, los artistas mayas representaron a los soberanos en el mismo 
nivel, o a uno muy parecido, que las deidades y seres mitológicos, 
a través, por ejemplo, de grandes mascarones modelados en es-
tuco que se exhibían en las fachadas de los edificios de las plazas 
principales.

Con el paso del tiempo, a finales del Clásico Temprano (ca. 500 
d. C.), los protagonistas cambiaron y se volvieron humanos. Serán 
los nobles, principalmente los gobernantes y sus esposas, quie-
nes tomarán protagonismo retratándose tanto en el arte mayor 
–estelas, dinteles, columnas y cresterías, incluso en los pilares 
decorados de estuco y los paramentos verticales de los edificios–, 
como en el arte portátil y de menor tamaño, por ejemplo, las va-
sijas, las figurillas modeladas en barro o talladas en hueso, entre 
otras (véase figura 34). Se mantienen, por supuesto, las represen-
taciones de deidades participando en escenas mitológicas, pero 
es la figura humana la que cobra un protagonismo no advertido 
hasta ese momento. Las escenas palaciegas se multiplican. Inclu-
so los dioses se van a mostrar en actitudes cortesanas, como se 
aprecia en el vaso de Princeton.

En la obra plástica maya, la cabeza es el elemento distintivo 
por excelencia. Curiosamente, durante el Clásico Tardío, la repre-
sentación en el arte muestra cabezas modeladas –principalmen-
te para emular al dios del maíz–, pese a que no toda la población 
maya se modificaba el cráneo.
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El declive de las estructuras políticas, sociales, económicas y 
medioambientales a finales del siglo viii –y que se prolongaron 
hasta el x–, dará lugar a un abandono del arte y la escritura. Las 
ciudades de las Tierras Bajas del Sur se quedan sin su élite diri-
gente y muchas de ellas serán abandonadas. Uno de los factores 
que se aducen para explicarlo es el de una sequía, aunque cierta-
mente no afectó de la misma manera a todos los reinos mayas. Por 
tanto, los factores que hacen que los reinos de las tierras mayas 
del Sur colapsen y se desplacen a otras regiones son diferentes y 
múltiples. Las ciudades de las Tierras Bajas del Norte continua-
rán hasta el siglo xi, cuando la estructura social vuelve a fallar. 
Es el lapso en que Chichén Itzá y Mayapán están en apogeo, pero 
no será por mucho tiempo. Al arribo de los españoles a las costas 
del norte de la península de Yucatán, el modelo político de ciu-
dades-estados mayas predominante durante el Periodo Clásico 
había sido abandonado hacía más de un siglo.

Ícono y símbolo

Edward Seler fue el precursor de la iconografía mesoamericana. 
Ser lingüista y conocedor de distintas lenguas le permitió rela-
cionar imágenes con nombres. Para Seler, muchas de las formas 
pictóricas eran símbolos o conceptos visuales; su método consis-

Figura 34. Figurillas de barro, Jaina, Campeche. Dibujos de Moisés Aguirre
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tía en que cuando no comprendía bien una imagen recurría a los 
textos o la búsqueda de imágenes semejantes. Este modelo de aná-
lisis, aplicado por diferentes estudiosos a lo largo de la historia de 
la iconografía mesoamericana, ha producido confusión a la hora 
del tratamiento de los íconos y de los signos caligráficos. Partimos 
de la premisa de que una imagen no se lee, se interpreta, y que aun 
cuando contenga íconos que en escritura se puedan correspon-
der con signos caligráficos, sino están dispuestos de forma escri-
turaria solo deben tratarse como información complementaria 
para entender la imagen. 

Los íconos tratados como signos escriturarios son conceptos 
que han creado mucha controversia entre iconografistas y epi-
grafistas. Un ícono tiene un significado propio y es éste el que se 
incorpora a la escena representada, favoreciendo su entendi-
miento. Éstos están bien establecidos y codificados en las concep-
ciones artísticas mayas, por lo que sirven de apoyo, simplifican y 
facilitan en gran medida el entendimiento de la imagen.

Ícono
Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, 
el ícono es el signo que mantiene una relación de semejanza con el 
objeto representado, como las señales de cruce, badén o curva en 
las carreteras. En Mesoamérica encontramos íconos panmesoa-
mericanos, es decir, usados en toda esta área cultural –cuyo ori-
gen se encuentra en el arte olmeca–, como son la cueva, el cerro, 
el agua, la lluvia, la nube, la piedra o la serpiente.

Un ícono se aproxima a lo que se quiere representar y es un 
sustituto de la imagen que representa; es decir, funciona como 
una convención. En muchos casos, pueden funcionar como sím-
bolos, por ejemplo, la corona pierde su categoría de ícono cuando 
se trata como símbolo de poder real. Igualmente, un ajaw puede 
llevar el ícono de agua como símbolo de fertilidad.

Símbolo
Es una representación sensorialmente perceptible de una rea-
lidad en virtud de rasgos que se asocian con ésta por una con-
vención socialmente aceptada, de acuerdo con el Diccionario de 
la Real Academia de la Lengua Española. Efectivamente, los ele-
mentos abstractos no son expresados como íconos sino como sím-
bolos, por ejemplo, el negro, que en la cultura occidental es luto. 
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Se puede decir que el símbolo es una síntesis. Es una ima-
gen que, partiendo de lo visible y particular, sirve de nexo con 
una realidad invisible, es “algo que representa otra cosa”. Erich 
Fromm considera que los símbolos nos pueden introducir a los 
mitos –para él, una de las fuentes más significativas de la sabidu-
ría–. Distingue tres clases de símbolos: el convencional, que em-
pleamos en el lenguaje diario, no tiene relación con lo que expre-
sa, como las matemáticas; por ejemplo, el sonido s-i-ll-a y el objeto 
silla solo guardan una relación convencional por el acuerdo de 
denominar así a ese objeto; el accidental, creado por condiciones 
temporales, transitorias o personales que no pueden ser compar-
tidas; los símbolos accidentales se presentan recurrentemente en 
los sueños, y el universal, el cual mantiene una relación vincu-
lante entre el símbolo y lo representado: el fuego como energía, 
ligereza, movimiento, etcétera.72

La propia discriminación entre ícono y símbolo no siempre 
se puede concretar y en ocasiones se presentan entremezclados. 
Así, se hablará de ícono para cualquier elemento que, partiendo 
de una realidad, se represente de forma convencional y de símbo-
lo para aquellos “íconos” que representan elementos o conceptos 
más abstractos –como las banderas, que son símbolos de países.

Para el caso maya, la dificultad para distinguir entre ambos 
podría encontrarse en uno de los pasajes del mito del dios del 
maíz, cuando interviene un tiburón que es vencido por el dios al 
enfrentársele. Este escualo suele representarse como parte del 
cinturón en la indumentaria femenina, y en ocasiones masculina, 
de las Tierras Bajas del Sur. El tiburón en sí mismo es un ícono, 
pero dentro de esta parafernalia debe interpretarse como sím-
bolo de victoria.

Principales íconos del arte maya  
relacionados con la naturaleza 

Como se ha comentado, muchos de los íconos que se exponen a 
continuación tienen su origen en la cultura olmeca y son com-
partidos por las principales culturas mesoamericanas –la teoti-
huacana, la maya y la náhuatl, entre otras–. Esta asimilación de 
imágenes con un significado específico para varias culturas se 
debe principalmente a que el ícono aludido representa y simbo-
liza conceptos afines. También porque, en muchos casos, el ícono 
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adquirido es lo suficientemente representativo para incorporar-
se como signo escriturario, por ejemplo, el signo náhuatl de cueva 
es asimilado del ícono de cueva olmeca. 

Los íconos compartidos y de origen tan antiguo representan 
los principales elementos de la naturaleza celeste y terrestre de 
Mesoamérica. Por eso, en las páginas siguientes rastrearemos el 
origen de algunos íconos mayas, observaremos la forma en qué, 
en muchos casos, se mezclan o derivan unos de otros y analizare-
mos cómo diversos significados con contextos semánticos muy 
distintos pueden explicarse mediante el reconocimiento de la 
imagen.

La montaña-cueva y el concepto cuatripartito del mundo: 
el cuadrilobulado
Uno de los íconos compartidos por la gran mayoría de grupos 
culturales mesoamericanos fue el concepto de montaña-cueva, 
porque consideraban que la creación del mundo tuvo lugar en 
una cueva (véase figura 35a).73 Todavía en la actualidad, los ma-
yas chamulas de Chiapas creen que el Sol vive habita el centro de 
la Tierra antes de ocupar su posición en el cielo; además, piensan 
que las entidades sobrenaturales encargadas de las fuerzas de 
la naturaleza habitan en el interior de la cueva.74 Según la des
cripción que los nahuas hicieron de la creación a los españoles en 
el siglo xvi, ese interior es donde se originó la vida en el mundo 
–el lugar donde fueron creados el Sol y la Luna–.75 En ese sentido, 
el concepto de montaña-cueva aúna, desde los olmecas hasta los 
nahuas, los tres planos del universo: Tierra, centro (cueva como 
lugar de origen) y cielo. En definitiva, el mundo.

Desde la cultura olmeca hasta la náhuatl, el ícono de cueva es 
utilizado por todas las culturas mesoamericanas y se registra en 
forma de cuadrilobulado. Esa cueva primigenia es una entidad 
animada con una gran boca cuadriforme que evoluciona a lo largo 
del tiempo sin perder nunca su forma gráfica inicial. Por ejemplo, 
en la región olmeca, la presencia de personajes tallados en piedra 
saliendo de oquedades –cuevas– se remonta al Preclásico Medio 
(1200-400 a. C.), como vemos en el Monumento 20 de San Lorenzo.76 

Curiosamente, de acuerdo con Andrea Stone, dado que los ol-
mecas estuvieron asentados en las regiones planas de Veracruz y 
Tabasco –rodeados por montañas– es pertinente plantear que la 
ideología de la cueva como espacio ritual o sagrado tuvo su origen 
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en un área cuyo medio ambiente contaba con una fuerte presen-
cia de cavernas.77 Para el año 900 a. C., la tradición de influencia 
olmeca había llegado por el norte hasta la cuenca de México y por 
el sur, siguiendo la costa del Pacífico, hasta El Salvador, pasando 
por Guatemala, donde se encuentra un gran número de monu-
mentos olmecas. Stone añade que aún no se conoce el papel que 
desempeñaban en ese momento las cuevas en el territorio mon-
tañoso de Tuxtla (Tabasco), lugar en el que se concentró parte de 
la tradición olmeca.78 

En el Preclásico Medio, el sistema icónico que representa la 
cueva se expresa a través de un rostro esquematizado como una 
gran boca abierta con forma de cuadrilobulada –el Monumento 9 
de Chalcatzingo contiene un ejemplo de ello– (véase figura 35b).79 
Esa gran fauce es, a su vez, la entrada y extensión de la Tierra, y 
está marcada por plantas que emergen de las esquinas del cuadri-
lobulado. El punto central o boca de estas cuatro direcciones es el 
conducto que permite la comunicación entre los tres niveles del 
mundo, la parte superior de la boca sería el cielo, mientras que la 
parte inferior es la Tierra.80 

 Este cuadrilobulado olmeca se empleó de forma generalizada 
en los sistemas iconográficos de Mesoamérica para reproducir la 
cueva.81 Es una forma de expresar la parte por el todo y además 
reproduce otros significados más complejos;82 por ejemplo, el 
concepto de montaña-cueva o cueva como un todo que es repre-
sentado por una gran boca abierta que permite el acceso al inte-
rior del ámbito sobrenatural.83 Ese concepto de montaña-cueva 
primigenia como sinónimo de mundo es representado en otras 
ocasiones por el cuerpo de una tortuga que se alza en el centro de 
un espacio acuático.

Cultura olmeca 
El Monumento 9 de Chalcatzingo reproduce un cuadrilobulado 
personificado indicado por la boca y los ojos. La boca desarticula-
da es una oquedad que describe la cueva como el interior y centro 
de la montaña. La vegetación reconocida en los cuatro vértices 
simboliza la Tierra en su extensión y marca las cuatro esquinas 
del mundo –concepción que permanece hasta la actualidad en la 
ideología colectiva mesoamericana–. En este caso, el cuadrilobu-
lado fue esculpido en piedra y el tamaño del agujero central per-
mite la entrada de un ser humano a su interior. 
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El Monumento 1 de Chalcatzingo fue tallado en la pared de 
un costado en el actual estado de Morelos y presenta el mismo 
diseño con una variación (véase figura 35c): en este caso el cua-
drilobulado se reproduce en sección con la intención de mostrar 
a quien mora en su interior –un personaje sedente con diferentes 
elementos que lo relacionan con la capacidad de generar lluvia, 
como se verá más adelante (véase figura 36). 

Otras representaciones olmecas muestran el concepto de la 
cueva como parte de la montaña mediante imágenes en alzado, 
como se observa en una placa de jadeíta.84 En ella se aprecia la 
apertura de la cueva en la parte inferior, la montaña escalonada, 
y en la parte superior los rumbos del mundo ubicados igualmente 
en los vértices de una cruz siguiendo el concepto panmesomeri-
cano de montaña-cueva. 

a b c

Figura 35. a) la palabra maya ch’e’n, ‘cueva’, en jeroglíficos, dibujo de Rebeca 
Bautista; b) Monumento 9 de Chalcatzingo, dibujo de Carolina Díaz, 

y c) Monumento 1 de Chalcatzingo, dibujo de Rebeca Bautista

Figura 36. Trono 4 de La Venta, también conocido como Altar 4, 
alrededor del 400 a. C. (cultura olmeca). Dibujo de Carolina Díaz
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Los olmecas también reprodujeron el concepto monta-
ña-cueva en tres dimensiones. El Altar 4 de La Venta, por ejem-
plo, es un trono de piedra esculpido con forma de cueva antropo-
morfa. La parte superior está diseñada por un friso compuesto 
por bandas diagonales que se asimilan con elementos celestes 
junto con el monstruo terrestre –jaguar-serpiente– y en el cen-
tro de la boca del monstruo se observa el ícono de bandas cru-
zadas que con el tiempo evolucionará al signo maya chan, ‘cielo’. 
Debajo del friso formado por el rostro del monstruo, que muy 
posiblemente ya fuese la forma elegida para reproducir el cielo, 
se encuentra la boca o entrada a la cueva. En la caverna se en-
cuentra un personaje de alto rango portando un tocado de ave, 
posiblemente un gobernante sentado en posición de loto salien-
do del interior después de haber realizado algún ritual. Al igual 
que en la imagen del monumento de Chalcatzingo, se aprecian 
los signos vegetales orientados a los cuatro puntos cardinales, 
lo cual refuerza la idea de la montaña-cueva como concepción 
del mundo. La entrada de acceso al interior de la montaña, a la 
cueva, tiene forma de bóveda de cañón –diseño prácticamente 
inexistente en Mesoamérica. 

Importancia de la cueva
Todas estas fórmulas empleadas para reproducir la cueva pre-
sentan siempre los mismos elementos iconográficos: una boca, 
con o sin dientes, en la que puede haber o no un personaje y los 
rumbos del mundo marcados con elementos vegetales. En ellas 
se encuadran y ubican las acciones representadas en su interior, 
suponemos que de carácter mágico-religioso (véase figura 37).

Los mayas construían las cubiertas de sus edificios con bóve-
das edificadas por aproximación de hileras. La bóveda de cañón es 
algo poco habitual en Mesoamérica, pero tal vez en el momento fi-
nal de la cultura olmeca (ca. 400 a. C.) se expandió a otras regiones 
de Mesoamérica. Se ha llegado a esa conjetura porque también 
se han encontrado bóvedas de medio cañón en el interior de la 
Estructura ii –una pirámide preclásica– de la ciudad de Calak-
mul, ubicada en Campeche, México. Esos patrones constructivos 
reproducían igualmente cuevas, pues fueron aplanadas irregu-
larmente de forma intencional y se practicó la impresión de ma-
nos en positivo y negativo en sus paredes. Al igual que en el Altar 
4 de La Venta se quiso imitar una montaña en el exterior. Como 
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hemos dicho, cueva y montaña son un mismo elemento que emula 
el concepto de centro de mundo.

Las cuevas, en su concepción de montaña-cueva, han sido de 
vital importancia para los grupos mesoamericanos. Tanto por-
que ahí se alojan distintas entidades relacionadas con la Tierra y 
los fenómenos atmosféricos, como porque en ellas residen tam-
bién los ancestros y el creador de todas las cosas (véase figura 
38).85 En estos espacios sagrados se celebraban bailes, rituales de 
paso y ceremonias que permitían la conexión con los dioses y los 
ancestros.86 En su interior habita todo, ellas son el lugar del que 
venimos y es a ellas al lugar al que regresamos. Entre los mayas 
actuales perdura el concepto de montaña-cueva como una gran 
boca; en Yolcaba, Yucatán, por ejemplo, consideran que las en-
tradas de las cuevas son como las fauces abiertas de un animal 
salvaje.87

Fauces que son cuevas. Cielo formado  
por bandas y dientes

La cueva, en sí misma, es una gran boca. En ocasiones estas bocas o 
cuevas están enmarcadas por frisos largos formados por bandas 
diagonales y colmillos, como se puede observar en algunos monu-
mentos olmecas –el Trono 4 de La Venta, es un ejemplo de ello–. 
En esas cuevas/bocas/mundo ocurrían todos los acontecimientos 
y cada cultura la expresó de forma diferente. Son espacios natu-
rales animados, por eso se presentan con rasgos antropomorfos. 
En América, la mayoría de los espacios de la naturaleza están con-
cebidos como seres animados/vivos. 

a b c

Figura 37. Ejemplos de fauces de la cueva en escritura y arte mesoamericano: 
a) Montaña y boca de entrada a la cueva que fue inciso en una placa olmeca que 

actualmente está en el Museo de Dallas Art (cultura olmeca); b) Códice Nuttall, p. 61, 
Posclásico Tardío (cultura mixteca-puebla), y c) representación de la montaña con 

la entrada de la cueva en forma de fauces dentadas (cultura náhuatl). 
Dibujos de Rebeca Bautista
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La cultura mixe-zoque: el caso de Izapa
En la ciudad de Izapa se han recuperado una serie de monumen-
tos y estelas con temas que siglos más tarde se reproducirán en 
distintos soportes del arte maya. Sabemos que esta ciudad situada 
en el sur del estado de Chiapas fue un enclave importante durante 
el siglo i de nuestra era.  Aunque no es maya, su iconografía y mi-
tos coinciden con muchos de la cultura maya. En las estelas 1 y 23, 
los personajes se representan en el interior de cuevas con fauces 
abiertas, indicadas por colmillos, dientes y bandas diagonales en 
la parte superior y por una superficie acuífera en la parte infe-
rior –que muy probablemente aluda al río que toda cueva mesoa-
mericana debe contener en su interior–. Sin ese río, sin agua, no 
se puede subsistir. Los monumentos de Izapa representan episo-
dios mitológicos dentro de las cuevas de los que carecemos de una 
narrativa coherente, por lo que solo nos atrevemos a interpretar-
los de una manera somera e hipotética.

La Estela 1 de Izapa está enmarcada por bandas diagonales y 
colmillos armonizados con el espacio celeste –que probablemente 
deriva de las mandíbulas superiores o fauces abiertas señaladas 
en las cavernas de la cultura olmeca–. Cobija al dios de la lluvia y 
el rayo, quien pesca en un espacio acuático. La Estela 23 muestra a 

Figura 38. Detalle de la vasija K530, periodo Clásico (cultura maya). 
 Dibujo de Elena San José
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un ser descendente, podría tratarse del mismo dios del rayo, aun-
que ahí la banda celeste es el cuerpo estilizado de una serpiente de 
doble cabeza, entidad que desde el Preclásico viene enmarcando 
las cuevas, como se explica más adelante en la Estructura Sub ii-C 
de la ciudad de Calakmul.

Cultura maya
Los mayas conservaron la tradición iconográfica empleada por los 
olmecas y mixe-zoques. El patrón celeste siguió siendo una gran 
banda con colmillos que reproduce el cielo, como se observa en el 
friso preclásico de la Estructura ii de Calakmul (véase figura 39). 
Es preciso señalar que este edificio es muy anterior a las estelas 
de Izapa, pues se construyó alrededor al siglo iv a. C., por lo que su 
patrón, aunque puramente maya, debió tomarse de los modelos 
olmecas.

En el interior de la Estructura ii, el dios Chaahk es el protago-
nista y está acompañado por otros seres híbridos, alados y repti-
lianos. El diseño de la banda formada por dientes y colmillos tan 
característico de Izapa se aprecia por primera vez aquí, anterior a 
Izapa unos 300 años, y muestra que es una tradición muy antigua 
vigente durante varios siglos. Con el paso del tiempo, esa banda de 
doble cabeza se convertirá en lo que se conoce en el área maya como 
banda celeste o cielo.

El cielo
El ícono de cielo varía desde el Preclásico Tardío hasta el Posclási-
co (1000-1546), pero no pierde su esencia distintiva. En el Preclá-
sico suele ser representado por colmillos y bandas diagonales, 
según se aprecia en la parte superior de las cuevas antropomor-
fas vistas con anterioridad, así como en la mayoría de las estelas 
de Izapa. 

Figura 39. Friso Preclásico de la Estructura II Sub C de Calakmul (cultura maya).
 Dibujo de Daniel Salazar
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Un ejemplo claro de esto se encuentra en las pinturas de San 
Bartolo (muro oeste) y Estructura ii Sub. C de Calakmul. En esen-
cia, es una franja alargada serpentiforme con bandas diagonales 
que ocasionalmente va acompañada de volutas que se asemejan 
a los colmillos de serpiente. Muy probablemente, como ya se ha 
dicho, el ícono de cielo deriva de las serpientes con bandas en el 
lomo que representaban los olmecas.

En el periodo Clásico, el ícono se simplifica y se muestra me-
diante una franja alargada que incluye bandas cruzadas y otros 
que representan astros celestes, como el Sol, la Luna, Venus, et-
cétera. En ocasiones, esta banda celeste se traza de forma esca-
lonada, tal vez porque busca simbolizar las nueve capas que in-
tegran el plano superior y celeste del cosmograma maya o, como 
advierte John Carlson, tal vez aluden banquetas en forma de cielo 
que señalan que la acción se desarrolla en el ámbito celeste (véase 
figuras 40b-c).88 El jeroglifo de cielo maya representa uno de estos 
astros que contiene la banda celeste (véase figura 40a). Entre los 
nahuas, este ícono varía y es una banda con ojos que simboliza 
las estrellas. 

Conforme se ha comentado arriba, pensamos que la banda 
celeste maya evolucionó de la cultura olmeca. Así se observa si se 
contrasta el Trono 4 (altar) de La Venta con la banda celeste maya 
del friso preclásico de Calakmul. En un momento muy temprano, 
en el Altar 2 de Takalik Abaj, ya se identifica un ser reptiliano 

a b c

Figura 40. a) logograma CHAN, chan, ‘cielo’, dibujo de Rebeca Bautista; b) Altar 
12 de Takalik Abaj, Guatemala, dibujo de Rebeca Bautista, y c) Chaahk sobre una 

banda celeste. Códice de Dresde, p. 40c, dibujo de Elena San José
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de doble cabeza con un cuerpo alargado cargado de astros que 
podría ser la primera banda celeste nocturna conocida (véase fi-
gura 40b). Estos astros iconográficamente se reconocen porque se 
representan igual que se escriben. En esos cuerpos reptilianos 
se identifican los signos de Luna, Sol, noche, cielo y Venus.

Las secuencias iconográficas de bandas celestes con doble ca-
beza que arrojan por sus bocas o cuerpo torrentes de agua –y tam-
bién con nubes y lluvia– se advierten desde el Preclásico, como se 
ve en San Bartolo. Un patrón que se mantiene durante el Clásico 
Temprano, el Clásico Tardío y el Posclásico. De los varios ejem-
plos del Clásico Temprano, uno se recuperó del mural pintado en 
la Estructura 5D-Sub-10-1 de Tikal. Las nubes en forma de roleos 
se descuelgan del cielo al igual que el agua de lluvia en bandas en 
disminución. Todo parte de una banda celeste que se sustenta por 
cuatro postes. 

Otro de los ejemplos más claros del Clásico Temprano se en-
cuentra en la Estructura Margarita de Copán, Honduras (véase 
figura 41). El cuerpo celeste del dragón de doble cabeza está bor-
deando tres de los cuatro lados de la fachada. Su cuerpo empieza 
a adquirir un aspecto híbrido, formado por patas de venado, oreja 
de venado y ojos de estrella. Sus bocas abiertas arrojan un gran to-

Figura 41. Fachada de la Estructura Margarita, Copán, Honduras (cultura maya). 
Dibujo de Daniel Salazar
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rrente de agua que arrastra otros signos, como manos, flores, as-
tros, etcétera. El mismo patrón que siguen muchos otros diseños 
encontrados en el área maya de etapas posteriores se ubica en la 
Casa E del Palacio de Palenque, el lugar de entronización de los 
gobernantes palencanos, como K’ihnich Janaab’ Pakal –quien 
fue enterrado en un sarcófago de piedra rodeado por una gran 
banda celeste y cargado por los astros principales del cielo noc-
turno: Luna, Venus, noche, cielo, y también el Sol como astro 
nocturno, así como objetos luminosos y brillantes que aluden a 
los cuerpos celestes nocturnos–. El cielo se representa en gran 
cantidad de monumentos clásicos, como en las estelas de la ciudad 
de Piedras Negras, en el Usumacinta, así como Mayapán o Uxmal 
en el norte de la península de Yucatán, y se mantiene su forma 
visual hasta las representaciones de los códices posclásicos.

Representación de la lluvia y el agua

La lluvia 
La precipitación pluvial es probablemente uno de los íconos 
más tempranos de Mesoamérica y permanece prácticamente 
sin cambios hasta el momento de la Conquista. De la región ol-
meca proceden las primeras representaciones de lluvia. En el 
Monumento 1 de Chalcatzingo, la lluvia se muestra cayendo de 
las nubes a modo de cortina de agua. Sin embargo, si observamos 
más detenidamente, el ícono de lluvia también se reproduce como 
gotas de agua independientes (véase figuras 42a-b). Las gotas de 
lluvia propias de los olmecas se mantienen en culturas posterio-
res, como la teotihuacana y la náhuatl, hasta la Colonia. En el área 
maya el signo ha’al ‘lluvia’ está marcado por un círculo achura-
do que es la nube y por las gotas en disminución que la rodean; 
además, tres dobles líneas marcan la precipitación –que tal vez 
evolucionan de las triples gotas olmecas.89 

En el área maya, la lluvia iconográficamente se representa 
como una sucesión de líneas paralelas horizontales y en disminu-
ción. El primer ejemplo conocido es el de las pinturas murales pre-
clásicas de San Bartolo, en el Petén guatemalteco. Este mismo ícono 
formado por grupos de gotas agrupadas de tres en tres, coincide en 
concepto con el jeroglifo de lluvia del centro de México. 

Igualmente, el agua de mar, laguna o río se representa con este 
mismo ícono en su forma invertida. Por tanto, nos indica el grado 
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de conocimiento que tenían los antiguos mayas acerca de los fe-
nómenos meteorológicos, pues es evidente que sabían que todo 
era una misma agua y que conocían el proceso de condensación, 
formación de nubes y precipitación de lluvia.90

Otra forma de reproducir el agua de superficie es mediante 
franjas onduladas en las que se insertan elementos acuáticos, 
como conchas o puntos que imitan gotas de agua. Esto se puede 
ver en la pintura mural de la Tumba 1 de la Estructura 1 de Río 
Azul, Guatemala, o en el andador Chiik Naab’ localizado en Calak-
mul. La representación ondulada del agua es también habitual en 
la región mixe-zoque, como se aprecia en varios monumentos de 
Izapa. Hay que señalar que en todas las escenas nombradas donde 
hay lluvia, agua o una gran inundación, uno de los protagonistas 
es Chaahk, el dios de la lluvia, como se ve en las imágenes preclá-
sicas de la Estela 1 de Izapa y en los murales de San Bartolo, donde 
en el Mural Oeste de la Subestructura 1 se muestra un cielo como 
el del friso de Calakmul (ca. 400 a. C.) que simula una faja larga con 
colmillos y bandas oblicuas en sucesión, coincidiendo su elabora-
ción con las estelas de Izapa en torno al cambio de era. De la banda 
celeste cae la lluvia en forma de gotas y bandas horizontales en 
disminución, coincidiendo con el diseño jeroglífico de lluvia. Por 
tanto, el modelo no se modifica desde épocas muy antiguas man-
teniéndose hasta el Posclásico.

En el hueso tallado localizado en la Tumba 1 de Tikal, del go-
bernante Jasaw Chan K’awiil del siglo viii, vemos al dios de la llu-
via en una canoa remando mientras ayuda, en su labor de pesca, 
a otro dios de la lluvia que está dentro del agua. Aquí, indicada 
por caracolas pintadas en sección, puntos y las bandas en dis
minución.

En la superficie también podía ser representada como una 
serpiente con cuerpo de agua, una deidad conocida como Ser-
piente de Agua, de nombre Yax Chiit Ju’n Witz’ Nah Chan, cuyo 
cuerpo está formado por corrientes de agua identificables por 
bandas de gotas de agua y caracolas en sección. Además, está 
emplumado y su frente y cola están anudadas con nenúfares que 
son mordisqueados por peces. Los nenúfares son característicos 
de corrientes bajas, pausadas, tranquilas, siempre limpias y con 
una gran cantidad de alimento para los peces, reflejo todo ello que 
queda en la iconografía de esta serpiente acuática. 
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La nube 
El signo muyaal, ‘nube’ –representado por una “S” acostada–, fue 
utilizado con ese significado desde las primeras representaciones 
conocidas del sistema escriturario olmeca.91 En el Monumento 1 
de los bajorrelieves de Chalcatzingo, también conocido como El 
Rey, encontramos –en un contexto pluvial– la reproducción de 
un personaje situado al interior de una cueva cuadrilobulada, 
quien sujeta entre sus brazos un elemento en forma de “S” acos-
tada, signo precursor del logograma maya MUYAL, ‘nube’ (véase 
figura 42c).92 El ícono varía en la cultura náhuatl, donde es re-
presentado por una serie de volutas que recuerdan a las que se 
muestran en el Monumento 1 de Chalcatzingo. También, dentro 
del área maya encontramos representaciones semejantes a estas 
volutas en forma de S, como vemos en las nubes que envuelven al 
personaje central del Zoomorfo O’ de Copán. 

En la Estela D de la misma ciudad, Chaahk, por ser el dios de 
la lluvia y el rayo, está estrechamente vinculado con las nubes, el 
agua y el fuego celeste. En esta escena el signo jeroglífico de nube 
sustituye a su largo cabello recogido en forma de S, uno de sus dis-
tintivos desde el Preclásico hasta el Posclásico (véase figura 43). 
Chaahk fue representado con el cuerpo compuesto y adornado 
por diferentes objetos y sustancias que lo relacionan con el agua, 
la humedad, la niebla y la nube, como ejemplo, sus orejeras son 
de concha de abulón, su cuerpo en ocasiones está marcado por 
signos de agua y su cabello es de nube, tal y como se advierte en la 
Estela 1 de Izapa del periodo Preclásico (siglo i d. C.).

a b c

Figura 42. a) detalle de las nubes representadas en el Monumento 1 de 
Chalcatzingo; b) Monumento 31 de Chalcatzingo (cultura olmeca), 

y c) representación de nubes en el área maya. Dibujos de Rebeca Bautista
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Representación de la tierra, la piedra, el pedernal  
y el cerro de piedra 

La tierra
En el área maya, la piedra y el pedernal son dos características de 
la materia de la tierra que están en sintonía y relacionadas, y por 
eso en ocasiones se unen dentro de la iconografía para indicar 
que el material con el que está elaborada la pieza es de piedra y 
tierra. Las palabras kab’, en cholano, y chab’, en yucateco, signifi-
can ‘tierra’, y es uno de los signos escriturarios que aparecen en 
las imágenes como determinativo semántico. Es más, el signo de 
cerro es una síntesis de los elementos que forman la piedra y la 
tierra, porque, en esencia, está concebida como una gran monta-
ña o cerro antropomorfo (véase figura 44).

La piedra y el pedernal 
La piedra, tuun (véase figura 45a), es otro de los íconos que, 
aunque con ciertas diferencias regionales, tiene un origen común 
que hunde sus raíces en la cultura olmeca. Coincide que, en todos 
los almanaques mesoamericanos, uno de los días es pedernal. Va-
rias piezas que contienen los elementos gráficos de la iconografía 
de piedra se encuentran desde la época olmeca, como se ve en el 
vaso de Tlapacoya. Está señalada por unas marcas rizadas a modo 

Figura 43. Detalle de la Estela D de Copán, Honduras, periodo Clásico, s. viii. 
Imagen del dios Chaahk. Dibujo de Elena San José
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de racimo de uvas y las formas onduladas del bandeado del peder-
nal, como veremos más adelante al hablar del cerro.

El pedernal, took’ (véase figuras 45b-d), es un material muy 
duro dado que su principal componente es el cuarzo. La forma de 
representarlo es variada, como cuchillos y de manera antropo-
morfa, en ocasiones con rostro y siempre marcado con las líneas 
onduladas y punteado –que semánticamente le identifican como 
piedra–. Seguramente, esas líneas onduladas pueden estar en re-
lación con el bandeado de los colores de su morfología.

Los tableros del Palacio y de los Esclavos de Palenque son 
buenos ejemplos para apreciar un pedernal antropomorfo que 
simboliza las armas de guerra. Los padres del heredero le hacen 
entrega de sus elementos de poder: el tocado, el escudo y el pe-
dernal o armamento de guerra. Todas las piezas que estuvieron 
hechas con ese material, como puntas de flechas, hachas o cuchi-
llos, siempre son indicados iconográficamente por las marcas de 

a b c

Figura 44. a) jeroglífico kab’an, ‘tierra’, con el signo rizado; b) banda terrestre; 
c) el dios Chaahk en el interior de una cueva indicada por los signos k’aban. 

Códice de Dresde, p. 67 (cultura maya). Dibujos de Rebeca Bautista

Figura 45. a) Jeroglífico tuun, ‘piedra’; b) pedernal personificado; c) signo took’, 
‘pedernal’, y d) detalle del hacha del Panel de Dumbarton Oaks (cultura maya). 

Dibujos de Rebeca Bautista

a b c d
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pedernal. Una de las canteras más importantes de donde se obte-
nía este material está en Belice; ahí hubo talleres que produjeron 
cuchillos y armas que luego se exportaron y comerciaron por 
gran parte del territorio maya. 

El cerro de piedra y tierra
El cerro es otro elemento panmesoamericano. Aunque no tene-
mos ejemplos de íconos de cerros olmecas, en la iconografía maya 
es el empleado para reproducir el signo escrito witz ‘cerro’ (véase 
figura 46a). Es animado, como casi todos los componentes de la 
naturaleza relativos a la tierra, tal y como hemos visto en párrafos 
anteriores con la cueva y como veremos más adelante al tratar el 
caso del árbol. El propio signo de cerro está formado por íconos 
de piedra, pedernal y agua. Y es que, como ya se ha dicho, siempre 
contiene una cueva en su interior y en ella debe discurrir una 
corriente de agua. Misma que también aparece señalada en la 
iconografía del cerro, principalmente en los roleos o colmillos 
laterales cuando se ve de frente (véase figuras 46b y 47). 

El cerro es el lugar de origen y creación, así como el paraíso 
terrenal, un vergel de vida; por eso los gobernantes mayas se 
mostraban sentados en montañas mitológicas. Son cerros antro-
pomorfos que se representan con ojos y fauces y suelen tener una 
hendidura en la parte superior –a veces en forma escalonada in-
dicando que es un cerro con una cueva en su interior–. Se pueden 
representar de perfil, donde la probóscide del morro serpenti-
forme se pronuncia, y de frente, donde son los ojos frontales los 
que destacan, pero en ambos casos el cerro está señalado por las 
marcas de puntos y una especie de racimo de uvas que en realidad 
son las marcas irregulares de la tierra. 

Figura 46. a) variantes del logograma witz, ‘cerro’; b) cerro antropomorfo con rasgos 
humanos y con signos de piedra, y c) jeroglífico te’, ‘madera’ (cultura maya). 

Dibujos de Rebeca Bautista

a b c d
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La primera simbolización pintada del cerro se encuentra en 
los murales de San Bartolo (siglo i a. C.). Se trata de una gran boca 
abierta con ojos y dientes que representa la cueva en su interior; 
su exterior está marcado por animales, jaguares, aves, colibríes, 
vegetación, flores, árboles, plantas, etcétera.

Los árboles también van señalados por el signo te’ (cholano) 
y che’ (yucateco), que es el ícono de madera (véase figura 46d). Se 
incluye en las imágenes para indicar que el material está hecho de 
palo o madera. Éste puede derivar, según proponen Andrea Stone 

Figura 47. Estela 1 de Bonampak, Chiapas. Fotografía de Isabel Hernández
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y Marc Zender, de los glóbulos de las resinas que se forman en 
las separaciones naturales de las cortezas arbóreas.93 Sus marcas 
señalan no solo árboles sino todo aquello que pueda estar confec-
cionado con madera, así que también identifica la madera con las 
que se construyen las canoas, los platos y fuentes, etcétera. Por 
tanto, es un ícono que, pese a ser secundario en el contexto de 
tierra y piedra –del que estamos hablando– está semánticamen-
te ligado a la naturaleza de la tierra y, por extensión, al cerro de 
donde nacen.

Estas montañas primigenias y mitológicas se representaron 
también en estelas, como se ve en la Estela 1 de Bonampak (véase fi-
gura 47), o en estuco en la ciudad de Palenque, pero su importancia 
fue tal, que se hicieron tronos con forma de cerro. Así, ver al señor 
sentado en un elemento cultural tan relevante debía ser imponen-
te, como en los tronos de la Estructura iv de la ciudad de Oxtankah 
y en los dinteles de Tikal y Calakmul. En las ciudades de Holmul y 
Toniná también se encuentran cerros en frisos y monumentos, así 
como en las cresterías de Kohunlich. 

Durante el Clásico Tardío, los cerros se volvieron elementos 
simbólicos y mitológicos de gran relevancia política y formaron 
parte de la escenografía empleada por el gobernante ante sus súb-
ditos. Así, además de todos los monumentos citados, también se 
edificaron estructuras completas cuyas fachadas eran auténticas 
fauces abiertas por donde se exhibía el soberano, como se aprecia 
en las fachadas zoomorfas de las ciudades de Chicaná y Hormi-
guero, en la región Río Bec-Chenes de Yucatán.94

* * *

Como hemos señalado, la escritura maya es muy icónica y per-
mite que visualmente se identifiquen en las imágenes signos que 
funcionan como clasificadores; los cuales ayudan al observador 
a entender el material del que está realizada la pieza –como se 
ha visto con la madera o la piedra–, hasta llegar a diferenciar el 
pedernal como un material concreto empleado solo para algunos 
objetos bélicos. La lluvia, las nubes o el mismo cielo cargado de 
astros siguen, desde el inicio de las imágenes, unos cánones es-
tablecidos que, aunque variaron y se modificaron con el paso del 
tiempo, trasmitían un contenido semántico e información que 
permanecieron inalterados.
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IV
Introducción a la escritura maya

En la región sureste de Mesoamérica encontramos varios mo-
numentos tallados cuyas inscripciones confirman una tradición 
escrituraria anterior a la de los mayas. Hemos visto en páginas 
precedentes que muchos de estos monumentos fueron elabora-
dos siglos antes de que las capitales mayas registraran los princi-
pales acontecimientos políticos y religiosos de sus gobernantes. 
Entre 1800 y 1000 a. C., durante el periodo Preclásico Temprano 
(2500-1200 a. C.), surgieron sociedades complejas y jerarquizadas 
en la zona nuclear olmeca y, con ellas, los primeros ejemplos de 
escritura en las cabezas colosales de San Lorenzo Tenochtitlan, 
fechadas para 1400 y 1200 a. C.95 Dos siglos después encontramos 
escritura en la periferia de la zona olmeca, como el Monumento 3 
de Ojo de Agua, tallado alrededor del año 1000 a. C. (véase figura 18). 
Es muy probable que desde sus orígenes la escritura olmeca fuera 
de carácter logosilábico, no obstante, dado el reducido corpus que 
tenemos a nuestra disposición, no ha sido posible descifrarla. 

Con el transcurso de los siglos, la escritura trascendió sus 
fronteras de creación y durante el Preclásico Tardío, entre 400 a. C. 
y 250 d. C., varios grupos mesoamericanos adoptaron el sistema 
inventado por los olmecas y lo modificaron para escribir sus pro-
pios idiomas, como el epiolmeca, el maya, el de la costa pacífica de 
Guatemala y el zapoteco, todos a través del empleo de signos figu-
rativos. Fue durante esta época que se registró por primera vez el 
sistema numérico y posicional de la cuenta larga en la Estela 2 de 
Chiapa de Corzo (de 36 a. C.) y en la Estela C de Tres Zapotes (de 32 
a. C.) –ambas pertenecientes a la escritura epiolmeca–, en cuyas 
pocas inscripciones se han identificado alrededor de doscientos 
grafemas que apuntan a un sistema de carácter logosilábico.96 

La escritura maya

Los textos jeroglíficos que se conservan de la civilización maya, 
especialmente los inscritos en grandes monolitos, son parte fun-
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damental de esta antigua cultura (véase figura 48). Considerados 
como una expresión notable del arte de los pueblos mesoame
ricanos, los jeroglíficos no solo fueron ornamento, si no sobre 
todo registro de las actividades políticas y rituales mayas, de tal 
suerte que hoy constituyen fuentes documentales primarias e 
invaluables en el estudio de esta sociedad.

Entre los siglos v y x de nuestra era se elaboraron la mayoría 
de las inscripciones que hoy se conservan; sin embargo, sus oríge-
nes se remontan al siglo iii a. C., cuando fueron escritos los textos 
del interior de la Estructura Sub-v de la ciudad de San Bartolo, en 
Guatemala.97 El uso de la escritura maya no estuvo restringido a 
la época previa a la Conquista española, pues aún la encontramos 
en el Códice de Madrid,98 así como en la obra del fraile franciscano 
Diego de Landa, Relación de las cosas de Yucatán.99 

Figura 48. Estela 2 de Aguateca, Guatemala. Fotografía de María Elena Vega
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Sabemos que algunos misioneros católicos llegaron a alcan-
zar cierto grado de conocimiento sobre los jeroglíficos mayas. Así 
lo testifica fray Antonio de Ciudad Real, quien hacia 1589 afirma-
ba: “Estas letras y caracteres no las entendían sino los sacerdotes 
de los ídolos (que en aquella lengua se llaman ah kines) y algún 
indio principal; después las entendieron y supieron leer algunos 
frailes nuestros, y aun las escribían”.100 Y 108 años más tarde fray 
Andrés de Avendaño y Loyola, refiriéndose a los itzáes del Petén, 
afirmaba: “ya lo tenía yo leído en sus papeles antiguos y visto en 
los anahtees que usan, que son unos libros de cortezas de árboles, 
bruñidos, y dados con yeso. En los cuales <,> tienen por figuras 
<,> y caracteres pintados <,> pronosticados sus sucesos futuros”.101 
Asimismo, hallamos restos de la escritura maya hasta principios 
del siglo xix en el Códice Pérez, compendio de documentos mayas 
que proceden de Maní, Peto y Ticul.102

Hoy en día, la escritura jeroglífica maya constituye el sistema 
mejor comprendido de todos los que fueron utilizados en Me-
soamérica y presenta el corpus más extenso de textos. Aunque 
resulta difícil precisar el número total de documentos, se conside-
ra que abarca alrededor de ocho mil inscripciones, registradas en 
piedra, madera, hueso, concha, cerámica, estuco y jadeíta, tanto 
en escultura monumental como en objetos portátiles, figurillas, 
sangradores, máscaras, joyería, agujas, lavapinceles, vasos para 
tomar cacao y platos para desayunar. Para nuestro aprovecha-
miento permanecen algunos ejemplos pintados en muros y pa-
redes de cuevas, así como algunos códices extensos fabricados en 
fibra vegetal. 

Los investigadores definen la escritura maya como jeroglífica, 
dado que la gran mayoría de sus signos son figurativos; es decir, 
representan plantas, animales, partes del cuerpo humano, obje-
tos, entre otras cosas. Es un sistema logosilábico mixto que com-
bina tanto los signos palabra que representan lexemas, como los 
signos fonéticos que transmiten sílabas abiertas y los signos de 
notación, por ejemplo, los numerogramas (véase figura 49).

La escritura maya aparece mayormente en las Tierras Bajas 
que abarcan los estados mexicanos de Campeche, Quintana Roo, 
Yucatán, Tabasco y Chiapas, así como los países de Belice, Gua-
temala y un parte de Honduras. A finales del Preclásico Tardío, 
entre el 100 a. C. a 250 d. C., y en el Clásico Temprano (250-600) en-
contramos escasos ejemplos de la escritura en el altiplano de Gua-
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temala (Kaminaljuyú) y en la costa del Pacífico (Takalik Ab’aj).103 
Hay pocos hallazgos de escritura fuera del área maya –en los cen-
tros de Tula y Teotihuacan.

La lengua de la escritura maya 
Durante mucho tiempo se pensó que los jeroglíficos debían leerse 
en el idioma maya yucateco, la lengua mayense de Tierras Bajas 
mejor documentada durante la época colonial. Dicha visión co-
menzó a transformarse a partir de la segunda mitad del siglo xx, 
cuando el arqueólogo inglés J. Eric S. Thompson señaló la impor-
tancia de los idiomas cholanos para los estudios epigráficos. Entre 
1980 y 1990, la epigrafía estuvo caracterizada por una dicotomía 
geográfica entre las lenguas yucatecanas que se asumían para las 
inscripciones de las Tierras Bajas septentrionales y las cholanas 
que se presumían para los textos de las Tierras Bajas centrales 
(véase figura 50). Esta dicotomía permitió avances significativos, 
como la identificación de algunos rasgos fonológicos en los tex-
tos mayas que son característicos de las lenguas cholanas; entre 
los más importantes están el cambio de *ee a *i y de *oo a *u: chij, 
‘venado’; b’ih, ‘camino’; muuch, ‘sapo’; suutz’, ‘murciélago’; tuun, 
‘piedra’ y ɂuun, ‘aguacate’, entre otros.104 

Figura 49. Detalle de la Estela 8 de Dos Pilas, Guatemala. 
Fotografía de María Elena Vega
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Figura 50. Mapa del área maya que muestra la distribución de los idiomas mayas. 
Dibujo de Rebeca Bautista basado en Inga Calvin

El avance epigráfico permite reconocer varios rasgos fonoló-
gicos, léxicos, morfológicos y sintácticos de la lengua jeroglífica 
maya. Dejando de lado argumentos de índole geográfica, que no 
toman en cuenta la posibilidad de desplazamientos demográficos 
a lo largo de la historia, desde hace dos décadas se ha propuesto 
que se trata de una lengua con filiación cholana oriental; es decir, 
estrechamente emparentada con el choltí colonial y el chortí mo-
derno. Hoy en día esta lengua muerta se denomina maya clásico 
o maya jeroglífico.105 
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Los sonidos del maya jeroglífico

Las convenciones que se utilizan para representar y analizar las 
lecturas de signos jeroglíficos son las siguientes. Se emplea una 
versión práctica del alfabeto fonético americano; los símbolos 
que difieren del alfabeto fonético internacional (IPA) son: b’ = /ɓ/, 
x = /ʃ/, j = /x/, tz = /ʦ/, ch = /ʧ/ y = /j/. Cuando la vocal es larga, se 
dobla la letra correspondiente, ii=/i:/. Los símbolos que difieren 
de la ortografía del castellano son: /ɂ/, / ’/, /x/, /tz/ y /h/.106 

El primer símbolo /ɂ/ indica el sonido del cierre glotal, cuya 
aproximación en castellano puede obtenerse cuando se para el 
flujo de aire entre dos vocales; por ejemplo, al llamar la atención 
de un niño para que no haga algo indebido decimos “aa” y es exac-
tamente este sonido que separa dos vocales “a” en dicha expresión. 
Por su parte, el apóstrofe /’/ indica la glotalización de las oclusivas, 
es decir, cuando éstas se pronuncian en combinación con cierre 
glotal: p’, t’, k’, tz’ y ch’. Debemos notar que en el carácter fonético 
la oclusiva b’ es diferente de p’, t’, k’, tz’ y ch’, porque no se trata de 
una eyectiva, sino de una implosiva.107 El símbolo /x/ indica una fri-
cativa palatoalveolar sorda, como en inglés shark; /tz/ señala una 
africada dental, como en pizza del español de México, mientras 
que la /h/ indica una fricativa glotal, como en inglés home o house.

Inventario de signos

El número exacto de los caracteres que conforman la escritura 
maya es difícil de calcular debido a la complejidad gráfica del sis-
tema. Se reconocen alrededor de 800, pero su uso varió a lo largo 
de los siglos y en diferentes regiones. Tampoco debe olvidarse que 
aún no se conocen todos los signos de este sistema. Según algunos 
autores, en el mismo siglo y en el mismo sitio, se emplearon entre 
300 y 400 caracteres, de manera similar a otros sistemas logosi-
lábicos del mundo.108 El signario maya incluye las siguientes cla-
ses funcionales: signos fonéticos o silabogramas, signos palabra 
o logogramas, signos de notación –incluyendo numerogramas–, 
un signo de iteración, un signo diacrítico y un signo de puntación.

Silabogramas
Son grafías que transmiten secuencias fonéticas que carecen de 
significado léxico (véase figura 51). Los estudios epigráficos han 
revelado que los antiguos escribas mayas usaron silabogramas 
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con valores de lectura que representan una consonante más una 
vocal; en otras palabras, sílabas abiertas CV. Algunos silabogra-
mas son acrofónicos, es decir, derivan su lectura de los primeros 
sonidos de la palabra que corresponde al objeto representado 
por el signo, como el signo ka, el cual representa la aleta del pez y 
proviene de la voz kay, ‘pez’, o el silabograma chi que muestra la 
cabeza de un venado, chij, ‘venado’ (véase figuras 52a y 52b). 

Otros silabogramas carecen de un origen acrofónico evidente, 
algunos son diseños abstractos –como los signos b’i, b’a, ma, sa–, 
mientras que otros, figurativos, son imágenes reconocibles que 
no encuentran su explicación en el léxico maya –como el signo pe 
que dibuja una cabeza de conejo o el signo ɂe, la cabeza de un sapo, 
entre muchos otros– (véase figuras 52c-h). Estos últimos podrían 
deberse al hecho de que los mayas desarrollaron su escritura a 
partir de otra, inventada para un idioma distinto, por ejemplo, 
una lengua mixe-zoqueana, y es ahí donde hay que buscar el 
origen acrofónico de estos signos. Es importante mencionar la 
similitud gráfica que existe entre los pares de los silabogramas 
ma y b’a, mu y b’u, ka y k’a, entre otros, porque en las lenguas 
mixe-zoqueanas no se contrastan las labiales oclusivas sonoras y 
nasales (b y m), ni las consonantes planas y glotalizadas (t y t’, k y 
k’, tz y tz’, ch y ch’) (véase figura 53).109 A diferencia de los idiomas 
de la familia mixe-zoqueana, la lengua de las inscripciones ma-
yas contiene un contraste entre la aspirada velar /j/ y la aspirada 
glotal /h/, hasta que dicha distinción comienza a colapsar entre 
los años 711 y 731 en las regiones de Belice y el Petén oriental, y 
después del año 731 en las zonas del Motagua y del Usumacinta.110

a

e

b

f

c

g

d

h

Figura 52. Ejemplos de silabogramas que carecen de un origen acrofónico 
evidente. Dibujos de Rebeca Bautista
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Logogramas
El signario maya presenta numerosos logogramas que corres-
ponden a las raíces nominales, adjetivales o verbales y pocos a 
palabras derivadas (véase figura 54). El logograma K’AK’FUEGO 
codifica el sustantivo k’ahk’, ‘fuego’, y el signo CHAKROJO la raíz 
adjetival chak, ‘rojo’. En el logogramario encontramos, entre 
muchas otras, las raíces verbales HUL, hul-, ‘venir (a tal lugar)’, 
TZ’AP, tz’ap-, ‘insertar o plantar algo’ y CHUM, chum-, ‘estar senta-
do’. De las palabras derivadas podemos mencionar las siguientes: 
B’ALAM, b’ahl-am, ‘jaguar’, literalmente ‘el animal que se escon-
de’; K’INICH, k’ihn-ich, ‘incandescente’, literalmente ‘muy calien-
te’, y YOP’AT, yop-ɂaat, nombre del dios de la lluvia, literalmente 
‘pene foliado’ (véase figura 55).

Muchos logogramas representan precisamente lo que deno-
tan. Así, la imagen de una cabeza de mujer funciona como el logo-
grama ɂIXIK, ɂ ixik, ‘mujer’, mientras que la cabeza de un quetzal 
codifica el signo palabra K’UK’, k’uk’, ‘una especie de ave (Pharo-
machrus moccino)’. Sin embargo, varios logogramas no represen-
tan nada reconocible, por ejemplo, ɂIK’, ɂ ik’, ‘viento’ (véase figura 
56). Además, la iconicidad maya no siempre es transparente y es, 
en cierto sentido, abstracta.

Signos de notación
Éstos representan conceptos técnicos de ciertas áreas del 
conocimiento, así como numerogramas y signos del calendario 
sagrado de 260 días; por ejemplo: WAXAK, waxak, ‘el noveno de 
veinte numerales básicos; ɂIMUX, ɂ imuux, ‘el primero de veinte 
signos de día’, o CHAK, chaahk, ‘el decimonoveno de veinte sig-
nos de día’. Los signos de notación se parecen a los logogramas 
en el sentido de que poseen dos valores de lectura: uno notacio-
nal y otro fonético con la estructura de un morfema léxico o una 
palabra compuesta, un ejemplo de esto es HOɂLAJUN, hoɂ lajuɂ n, 

Figura 53. Ejemplos de silabogramas semejantes entre sí. Dibujos de Rebeca Bautista

ma mub'a b'u ka k'a
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Figura 54 (páginas 88-98). Signos logográficos mayas.  
Compilado y editado por María Elena Vega y Albert Davletshin. 

Dibujos de Liliana González

SIGNARIO MAYA
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Figura 54 (páginas 88-98)

SIGNARIO MAYA
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SIGNARIO MAYA

Figura 54 (páginas 88-98)
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SIGNARIO MAYA

Figura 54 (páginas 88-98)
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SIGNARIO MAYA

Figura 54 (páginas 88-98)
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SIGNARIO MAYA

Figura 54 (páginas 88-98)
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SIGNARIO MAYA

Figura 54 (páginas 88-98)
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SIGNARIO MAYA

Figura 54 (páginas 88-98)
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SIGNARIO MAYA

Figura 54 (páginas 88-98)
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SIGNARIO MAYA

Figura 54 (páginas 88-98)
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(CONT.)

SIGNARIO MAYA

Figura 54 (páginas 88-98)
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‘quince’, literalmente ‘cinco más diez’ (véase figura 57). Sin embar-
go, los signos de notación no se complementan fonéticamente y no 
se substituyen por deletreos silábicos, salvo casos excepcionales.111

El signo de iteración
En el inventario maya encontramos signos que presentan dos 
puntos.112 Éstos aparecen en los deletreos que se pueden escribir 
con dos signos silábicos idénticos, aunque uno no esté presente 
en el mismo deletreo, y debe tenerse en cuenta que el segundo 
puede estar ausente.113 De esta manera, la palabra kakaw, ‘chocola-
te’, está atestiguada como ka-ka-wa, 2-ka-wa, 2-ka-ka-wa y ka-wa, 

Figura 55. Ejemplos de logogramas de raíces nominales y palabras derivadas.
Dibujos de Rebeca Bautista

Figura 56. Ejemplos de logogramas. Dibujos de Rebeca Bautista

Figura 57. Ejemplos de signos de notación. Dibujos de Rebeca Bautista
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y la palabra k’ahk’, ‘fuego’, puede escribirse k’a-k’a, 2-k’a, K’AK’ y 
2-K’AK’. Debe mencionarse que el signo de iteración puede encon-
trarse en cualquier lugar del bloque jeroglífico y no necesaria-
mente cerca del signo fonético correspondiente (véase figura 58). 

El signo diacrítico
El único signo diacrítico de la escritura maya es el cartucho de los 
días del calendario sagrado de 260 días tzolk’in.114 El cartucho in
dica que el signo inscrito dentro tiene un valor de lectura específi-
co, pues se sabe que muchos signos del calendario sagrado se leen 
diferente en contexto calendárico; así, por ejemplo, el logogra-
ma HAˀAGUA se utiliza para escribir el primer día del calendario 
sagrado –que según las evidencias lingüísticas es ˀ  imuux–, entre 
varios otros. El uso de dicho signo diacrítico es opcional, es decir, 
no está presente en todos los deletreos de los días del calendario 
sagrado.

El signo de puntuación
El único signo de puntuación identificado hasta ahora es el signo 
de espacio –el cual separa los bloques jeroglíficos donde varios sig-
nos están escritos en ligadura– y funciona de la misma manera que 
el espacio en la ortografía moderna del español.115 Desde el punto 
de vista lingüístico, el espacio marca fronteras entre palabras sin-
tácticas; es decir, constituyentes de oración, de tal manera que un 
sustantivo y el adjetivo que lo califica se escriben juntos, así como 
un verbo y el adverbio correspondiente o un verbo transitivo y 
el sustantivo incorporado.116 El espacio de la ortografía española 

Figura 58. Ejemplos de signos de reiteración. Dibujos de Rebeca Bautista

a

e

b c

d
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difiere en el sentido de que no marca fronteras entre las palabras 
sintácticas sino fonéticas, definidas por el acento primario.

De acuerdo con lo expuesto arriba, el espacio influye en la 
interpretación de los deletreos jeroglíficos. Veamos la secuencia 
ya-YAL-la en los siguientes casos: dentro del bloque jeroglífico 
TAJ-ya-YAL-la-CHAN-K’INICH, Tajyal Chan K’ihnich, ‘el dios del 
Sol resplandece en el Cielo’, donde ya-YAL-la se utiliza para dele-
trear un sufijo, mientras que siendo un bloque independiente se 
lee y-al, ‘su hijo (de ella)’. 

Convenciones de transliteración y transcripción

En la tradición epigráfica mesoamericana, los valores de lectura de 
los signos (transliteración) se presentan en negritas, en el caso 
de logogramas en MAYÚSCULAS y en el caso de silabogramas en 
minúsculas. El guion “-” indica que dos signos se escriben jun-
tos en ligadura, mientras que el espacio “ ” marca fronteras entre 
bloques jeroglíficos. Algunos signos poseen dos o más valores de 
lectura y, cuando es necesario, éstas se indican separados por la 
barra oblicua “/”. En casos pertinentes el valor logográfico de un 
signo palabra se indica EN MAYÚSCULAS en superíndice. La pronun-
ciación reconstruida de un deletreo, es decir, la transcripción, se 
da en cursivas. Los deletreos B’ALAMJAGUAR, B’ALAMJAGUAR-ma y 
b’a-la-ma se leen como b’ahlam ‘jaguar’. Sin embargo, el mismo 
signo to/TOKNUBE proporciona dos valores de lectura diferentes 
en los deletreos yo-to/TOK-ti yotoot ‘su casa’ y CHAKROJO-to/TOK 
chaktok ‘de color rojo nebuloso’.

Compartimos el punto de vista de que los valores de lectura 
logográficos no distinguen entre vocales cortas, largas, aspiradas 
y glotalizadas y que, por lo tanto, debemos practicar una transli-
teración amplia.117 Los signos de vocal inicial se dan con el cierre 
glotal al principio porque los valores de lectura no son fonológi-
cos, sino fonéticos.118 

Hay dos observaciones a favor de este punto de vista. La pri-
mera es que las vocales largas se acortan cuando no están al final 
de la palabra y los mismos logogramas se utilizan para escribir 
raíces con la vocal larga que no llevan sufijos y las formas sufija-
das donde se espera una vocal corta, como lo constatamos compa-
rando los deletreos yo-OK-ki, y-ook, ‘su pie’, y yo-ko-b’i-li, y-okb’il 
‘su pedestal’. La segunda es que los mismos logogramas se utilizan 
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para escribir las formas verbales activas y pasivas que se dife-
rencian por medio de la aspiración vocálica, como lo vemos en el 
caso de los deletreos ɂu-K’AL-wa, ɂuk’alaw, ‘lo presentó’, y K’AL-ja, 
k’ahlaj, ‘fue presentado’.

Recursos escriturarios

Un recurso escriturario es el empleo de signos que no se leen con 
su propio valor de lectura, pues ayudan a interpretar las lecturas 
de los signos que están a su alrededor. El único recurso escritu-
rario implementado con frecuencia en la escritura es la comple-
mentación fonética –cuando un signo fonético se utiliza para in-
dicar o aclarar la lectura de un signo palabra repitiendo su valor 
fonético de manera parcial–. En la escritura contemporánea del 
español empleamos el mismo principio, aunque no es frecuente; 
un ejemplo lo tenemos en la expresión 1º, ‘primero’, donde el signo 
fonético o ayuda al lector a elegir entre diferentes lecturas del 
numerograma 1: UNO y PRIMERO. 

En la escritura maya, los complementos fonéticos pueden ser 
iniciales, como wa-WAJ, o finales, WAJ-ji, para el caso de la pala-
bra waaj, ‘tamal (cochito)’. Dichos complementos ayudan al lector 
a desambiguar la lectura, pues el logograma WAJTAMAL también 
posee el valor logográfico ɂOLCORAZÓN, CENTRO (véase figura 59a). Es 
importante señalar que los complementos fonéticos no solo se 
usan cuando los logogramas tienen más de un valor de lectura, 
sino que también se emplean para recordar la lectura de un signo 
determinado, como en el caso K’IN-ni, k’in, ‘día’. 

Los complementos fonéticos iniciales son menos comunes 
que los finales y se restringen a los signos silábicos con el cierre 
glotal (ɂ) y las aproximantes labial (w) y palatal (y). Además, los 
complementos finales son más frecuentes en deletreos de ciertas 
palabras, como ɂOTOT-ti, ɂotoot, ‘casa’; K’AWIL-la, K’awiil, ‘dios del 
rayo’, y CHAK-ki, chaahk, ‘trueno’ (véase figuras 59 b-c).119 

La complementación fonética es un recurso muy útil en el 
desciframiento. Si tenemos en cuenta que los logogramas son los 
únicos signos que reciben complementación y, además, que los 
silabogramas exclusivamente pueden operar como complemen-
tos, tenemos entonces que la observación rigurosa de su funcio-
namiento nos permite conocer cuáles de ellos son logogramas y 
cuáles silabogramas. Asimismo, nos posibilita identificar lectu-
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ras fonéticas desconocidas, por lo menos parcialmente, cuando 
uno de los signos se conoce, ya sea el signo que funciona como 
complemento o el complementado.120

Orden de lectura de la escritura maya 

En la escritura maya los signos se ordenan dentro de bloques je-
roglíficos, cada uno compuesto al menos por un signo y máximo 
seis, como la frase ti-sa-ja-la-li, ti sajlil, ‘en el oficio de sajal’, es-
crita en un bloque jeroglífico. En Chichén Itzá existen ejemplos 
de bloques con hasta once signos en las inscripciones, pero son 
excepciones. Los bloques jeroglíficos son compuestos de una for-
ma regular cuadrada o redondeada. Se debe enfatizar que no so-
lamente el signo de espacio define el bloque jeroglífico; cada uno 
de estos bloques es una unidad donde el centro de la composición 
se sitúa un poco arriba del centro geométrico: un signo de mayor 
tamaño y forma cuadrada está en el centro, mientras que signos 
de menor tamaño y forma alargada se ubican a su alrededor.121 

Dentro del bloque jeroglífico, la lectura es de izquierda a dere-
cha y de arriba abajo, aunque hay excepciones que se deben a los 
casos cuando dos o más signos se escriben en ligaduras complejas 
entremezclando sus elementos gráficos. Existen diferentes tipos 
de ligaduras complejas, como infijación (CHUM-mu), superposi-
ción (MUT-ɂAJAW) y fusión (HAB’-b’i) (véase figura 60).122

Generalmente, los enunciados o cláusulas están compuestos 
de dos o más bloques jeroglíficos. La disposición de aquellas gra-
fías trazadas en forma de cabezas o de manos giran de manera 
invariable hacia el principio de las líneas; en otras palabras, si se 
orientan hacia la izquierda, la lectura debe iniciarse de izquierda 
a derecha y viceversa. Esporádicamente, los mayas escribían de 

a b c

Figura 59. Ejemplos de complementación fonética final. Dibujos de Rebeca Bautista
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Figura 61. Dintel 25 de Yaxchilán, Chiapas, México. Dibujo de Moisés Aguirre

Figura 62. Monumento 161 de Toniná, Chiapas, México. Fotografía de Pedro Marañón

a b c

Figura 60. Ejemplos de lectura. CHUM-mu, MUT-ɂAJAW y HAB’-b’i. 
Dibujos de Rebeca Bautista
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forma inversa con los signos que miran a la dirección opuesta a 
fin de que el texto fuera leído de derecha a izquierda, lo que recibe 
el nombre de “orden de lectura especular” (véase figura 61). 

Paulatinamente, los estudiosos de las escrituras se percataron 
de que este comportamiento de los signos asimétricos es de apli-
cación universal, ya que se observa en todos los sistemas escritu-
rarios figurativos,123 salvo en la escritura de la Isla de Pascua.124

Los mayas redactaban sus textos en columnas verticales, fi-
las horizontales, bandas diagonales, circulares o de forma com-
binada (véase figura 62). Una forma de determinar el orden de 
lectura es observar las fechas escritas con numerales y signos 
calendáricos, pues el orden sintáctico básico de la lengua jero-
glífica es “adverbio de tiempo (fecha)-verbo-adverbio de lugar 
(topónimo)-objeto-sujeto”.

Variantes de signos (uso de alógrafos)
En la escritura maya existe más de una sola variante para muchos 
signos –tanto silabogramas y logogramas, como numerogramas–. 
Son signos diferentes en su apariencia externa o formal, pero que 
tienen el mismo valor de lectura y, por lo tanto, son alógrafos. En-
tre más frecuente sea una palabra, más alógrafos se utilizan para 
representarla. Además de los alógrafos en el sentido estricto de 
la palabra, casi todos los signos tienen sus variantes de cabeza y 
de cuerpo completo (véase figura 63). Existen textos mayas escri-
tos totalmente con signos de cuerpo completo, algo que podemos 
considerar como una fuente ornamental o decorativa de la escri-
tura.125 Una explicación plausible de la existencia de signos aló-

Figura 63. Signo k’in en sus variantes geométrica, de cabeza y de cuerpo completo. 
Dibujos de Rebeca Bautista basados en Marc Zender, 1999

epigrafía-rev.indd   105epigrafía-rev.indd   105 07/11/24   16:0207/11/24   16:02

2025. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas  
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/835/epigrafia-maya.html



106

grafos es que, por medio de ellos, los escribas trataron de evitar 
redundancias y repeticiones gráficas. 

Como se ha expuesto arriba, existen signos homófonos que tie-
nen más de un valor de lectura –el signo de piedra que se lee TUN, 
ku y CHAK, dependiendo el contexto en el que aparece– (véase 
figura 64).126 Éstos quizá existieron dado que, en las escrituras fi-
gurativas, la imagen se puede vincular con diferentes conceptos lé-
xicos. Los signos homófonos son comunes en otras escrituras logo-
silábicas del mundo, pero en el sistema maya son poco frecuentes.

Deletreos silábicos 
Se definen como una secuencia de signos que se utiliza para es-
cribir una palabra fonética. En su estudio pionero, Yuri Valen-
tinovich Knórozov descubrió los principios básicos de deletreos 
silábicos mayas comparando el modo en que funcionan diversos 
sistemas de escritura logosilábicos.127 En las lenguas mayances, 
la mayoría de las palabras terminan en consonante (C), pero to-
dos los signos fonéticos terminan en una vocal (CV), por esa ra-
zón los escribas mayas ignoraban, por convención, la vocal del 
complemento fonético o del último enlace silábico: b’u-lu-ku, 
b’uluk, ‘once’; ku-tzu, kutz, ‘pavo silvestre’, y  tzu-lu, tzul, ‘cierta 
raza de perro’, entre otros. Según Knórozov, lo esperado en esos 
casos es que la vocal muda coincida a manera de eco con la que 
la precede inmediatamente y que sí se leía. A esto lo denominó 
principio de sinarmonía. No obstante, notó muchos casos en los 
cuales la vocal muda es disarmónica: mu-ti, muut, ‘ave, augurio’, 
k’u-chi, k’uuch, ‘zopilote’, etcétera (véase figura 65). 

Varias décadas después, Stephen Houston, David Stuart y 
John Robertson encontraron una explicación para los deletreos 
disarmónicos en la escritura maya.128 Propusieron que indican 
vocales largas y aspiradas, mientras que los sinarmónicos se 

a b c

Figura 64. Ejemplos de signos homófonos con valores de lectura distintos: 
TUN-ni, ku y KAWAK. Dibujos de Rebeca Bautista
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a b c

Figura 65. Ejemplos jeroglíficos de ku-tzu, kutz, ‘pavo silvestre’, tzu-lu, tzul, ‘cierta 
raza de perro’ y mu-ti, muut, ‘ave, augurio’. Dibujos de Rebeca Bautista

utilizan para escribir palabras con vocales cortas. Cinco años 
después, Alfonso Lacadena García-Gallo y Søren Wichmann 
formularon reglas ortográficas más estrictas diferenciando los 
deletreos de vocales cortas, largas y glotalizadas y, además, con-
cluyeron que las vocales aspiradas no se indican explícitamente 
en las ortografías mayas (véase figura 66).129 

Aunque existen otras interpretaciones de los deletreos sinar-
mónicos y disarmónicos,130 los autores de este capítulo seguimos 
la propuesta de Lacadena García-Gallo y Wichmann en lo que 
concierne a las reglas ortográficas de sinarmonía y disarmonía, 
las cuales se resumen de la siguiente forma: 

a)	 Los deletreos sinarmónicos del tipo CV1C/CV1-CV1 (C = 
cualquier consonante; V1 = i, e, a, o, u) representan vocales 
cortas -V-. El 1 en subíndice significa misma vocal.

b)	 Los deletreos disarmónicos CV1C/CV1-CV2 (V1 = e, a, o, u; V2 
= i), CV1C/CV1-CV2 (V1 = i; V2 = a) representan vocales largas 
-VV-. El 2 en subíndice significa vocal diferente.

c)	 La aspiración vocálica Vh no se representa. 
d)	 Los deletreos de las vocales glotalizadas Vɂ y las rearticu-

ladas VɂV se diferencian unos de otros, como se aprecia 
comparando los siguientes ejemplos: te-mu, teɂm ‘banco, 
trono’ y ha-ɂa-ta, haɂat, ‘tú’.131  

Debe mencionarse que no siempre se omite la vocal del sila-
bograma final, como vemos en los deletreos ɂu-ti, ɂuhti, ‘ocurrió’; 
CHAM-mi, chami, ‘él/ella murió’; HUL-li, huli, ‘vino (por acá)’, y 
ɂu-tz’i-b’a, ɂutz’ihb’a, ‘lo escribió’, entre muchos otros. En estas pa-
labras, la vocal final sí se toma en cuenta en la lectura, pues sirve 
para indicar el sufijo temático de verbos intransitivos canónicos 
-i o el de verbos transitivos derivados -a (véase figura 67). 
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a b c d

Figura 67. Excepciones a la omisión de la vocal del último enlace silábico. ɂu-ti, 
ɂuhti, ‘ocurrió’, en CHAM-mi, chami, ‘él/ella murió’, HUL-li, huli, ‘vino (por acá)’, ɂu-tz’i-

b’a, ɂutz’ihb’a, ‘lo escribió’. Dibujos de Rebeca Bautista

Figura 66. Reglas de armonía y sinarmonía vocálica de las palabras mayas. 
Cuadro de Alfonso Lacadena modificado por Albert Davletshin y María Elena Vega

REGLAS DE ARMONÍA Y SINARMONÍA VOCÁLICA

Vocales cortas (CV1C/CV1-CV1    CVC)

CAC-Ca / Ca-Ca CaC   CHAK-ka, chak, ‘rojo’; la-ka, lak, ‘plato’

CEC-Ce / Ce-Ce CeC    me-te, met, ‘nido’; ye-b’e-te, yeb’et, ‘su mensajero’

CIC-Ci / Ci-Ci CiC     K’IN-ni, k’in, ‘día’; b’i-hi, b’ih, ‘camino’

COC-Co / Co-Co CoC    TOK-ko, tok, ‘nube’; ko-lo, kol, ‘vacío’

CUC-Cu / Cu-Cu CuC     JUL-lu, jul, ‘lanza’; b’u-ku, buhk, ‘ropa’

Vocales largas (CVC/CV-Ci [V=a, e, o, u],  CVC/CV-Ca [V=i]    CVVC)

CAC-Ci / Ca-Ci CaaC   WINAK-ki, winaak, ‘hombre’; b’a-hi, b’aah, ‘cabeza’

CEC-Ci / Ce-Ci CeeC   ye-tz’e-li, yetz’eel, ‘exprimido’

CIC-Ca / Ci-Ca CiiC       ɂi-tzi-na, ɂihtziin, ‘hermano menor’

COC-Ci / Co-Ci CooC     ɂo-to-ti, ɂotoot, ‘casa’

CUC-Ci / Cu-Ci CuuC    mu-ti, muut, ‘ave, augurio’

Vocales con glotal (CVC/CV-Ca   CVɂC [V=e, o, u], CVC/CV-Cu   CVɂC [V=a, i] )

CAC-Cu / Ca-Cu CaɂC      b’a-tz’u, b’aɂtz’, ‘mono’

CEC-Ca / Ce-Ca CeɂC      te-ma, teɂm, ‘banco’

CIC-Cu / Ci-Cu CiɂC       chi-ku, chiɂk, ‘agutí’

COC-Ca / Co-Ca CoɂC      k’a-yo-ma, k’ayoɂm, ‘cantante’

CUC-Ca / Cu-Ca CuɂC      hu-na, huɂn, ‘libro’
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Figura 68. Ejemplos de deletreos silábicos abreviados.  ɂu-ja-TE ɂ para ɂujawteɂ, 
‘plato trípode’, y ch’a-jo, ch’ajoɂm, ‘el que quema copal’. Dibujos de Rebeca Bautista

Se conocen los deletreos silábicos abreviados donde no se 
indica la consonante al final de la sílaba, aunque éstos son rela-
tivamente pocos en la escritura maya: ɂu-ja-TEɂ para ɂu-ja-wa-
TEɂ, ɂujawteɂ, ‘plato trípode’ y ch’a-jo para ch’a-jo-ma, ch’ajoɂm, 
‘incensador, el que quema copal’ (véase figura 68). Es importante 
mencionar que todas las consonantes pueden ser abreviadas, 
aunque parezca que algunas de ellas son más propensas a este 
proceso (h, j, l, m, n, ɂ). En casos excepcionales, se abrevian síla-
bas enteras.132 

Debe destacarse el hecho de que los signos silábicos repre-
sentan la lengua en el nivel fonético; es decir, no reflejan la es-
tructura gramatical de las palabras y sus formas léxicas, sino 
cómo suenan. Gracias a esto, podemos ver cambios morfofoné-
ticos en deletreos silábicos; así, por ejemplo, una aproximante 
glotal /h/ desaparece cuando está entre dos vocales idénticas, 
entonces, la palabra ɂochb’iij, ‘entró al camino’, se analiza mor-
fológicamente como ɂoch-b’ih-Vj y se escribe ɂOCH-b’i-ja. De la 
misma manera, una vocal larga pierde su longitud cuando no se 
encuentra en la última sílaba de la palabra, como lo podemos ver 
en yo-ko-b’i-li, yokb’il, ‘su pedestal’ y yo-ki, yook, ‘su pie’ (véase 
figura 69). 

Figura 69. Ejemplos de cambios morfofonéticos en deletreos silábicos. ɂOCH-b’i-ja, 
ɂochb’iij, ‘entró al camino’ y yo-ko-b’i-li, yokb’il, ‘su pedestal’. 

Dibujos de Rebeca Bautista

a b
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Figura 71. Textos jeroglíficos de la Estela 35 de Yaxchilán, Chiapas, México. 
Dibujos de Rebeca Bautista.

Figura 70. Estela 35 de Yaxchilán, Chiapas, México. Fotografía de Pedro Marañón
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Técnicas de análisis de las inscripciones mayas

El primer paso del análisis epigráfico es llamado transliteración y 
su objetivo es representar de forma inequívoca, con los signos de 
otro sistema de escritura, los valores de lectura de cada signo 
de la fuente original, distinguiendo los logogramas (translite
rados en mayúsculas y negritas) de los silabogramas (en negritas 
y minúsculas). Nosotros preferimos una transliteración amplia, 
como proponía Alfonso Lacadena García-Gallo, quien señaló que 
los logogramas empleados por los antiguos mayas tenían un va-
lor plano; es decir, que por sí mismos no contienen vocal larga, 
glotalizada o aspirada, característica prosódica que proporciona-
ba el lector y no el escriba.133 Los epigrafistas que reconstruyen 
características prosódicas en este primer paso hacen lo que se 
conoce como transliteración estrecha. 

El segundo paso es denominado transcripción y busca repre-
sentar cómo el texto era leído en voz por los antiguos mayas. La 
transcripción se presenta en cursivas. La segmentación morfo-
lógica es el tercer paso del análisis que, por lo general, no se pre-
senta en los trabajos epigráficos. Al final se da la traducción a la 
lengua de salida –en nuestro caso, al español– y se presenta entre 
comillas simples.

Para ejemplificar estos cuatro pasos del análisis epigráfico 
analizaremos el texto jeroglífico tallado en la Estela 35 de Yaxchi-
lán, Chiapas, un monumento colocado en el interior del Templo 21 
que registra un evento ritual protagonizado por ɂIx ɂUhuɂl Chan 
?Leɂm, una mujer procedente de la dinastía Kaanuɂl de Dziban-
ché, quien fue madre del gobernante Yaxuun B’ahlam IV (véanse 
figuras 70 y 71).134 

Transliteración:
(A1) 4-?ɂIMUX-DÍA (B1) 4-mo-lo (A2) TZAK-ja (B2) K’AWIL (A3) ɂu-
KAB’-ji-ya (B3) 4-ɂIX-K’INICH (A4) 4-ɂIX-?CHUWAJ (B4) ɂu-B’AH-
ji (C1) ti-ch’a-K’AB’-ti-ɂAK’AB’-li (C2) ɂIX-ɂUH (C3) KAN-na-?LEM 
(C4) ɂIX-ɂAJ-K’UH-na (D1) ɂu-B’AH-ji (E1) ti-MAY-yi-ji (D2) ɂIX-
ɂUH-la (E2) KAN-na-?LEM (F1) ɂIX-ɂAJ (F2) K’UH-na (D3) ya-?ɂA-
NAX (E3) 3-WINAKHAB’-ɂAJAW (D4) ya-YAXUN-B’ALAM (E4) 
K’UH/K’UHUL-PAɂKAN-na-ɂAJAW (F3) K’UH/K’UHUL-?KAJ-
ɂAJAW (F4) b’a-ka-b’a
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Transcripción:
chan ɂimuux(?) chan mol tzahkaj k’awiil, ɂuchab’jiiy chan ɂixk’ihnich 
chan ɂixchuwaaj(?) ɂub’aaj ti ch’ahb’ ti ɂak’b’aal ɂixɂuhuɂl(?) chan 
leɂm(?) ɂixɂajch’uhuɂn ɂub’aaj ti mayij ɂixɂuhuɂl(?) chan leɂm(?) 
ɂixɂajch’uhuɂn yanax(?) ɂuux winakhaab’ ɂajaw yaxuun b’ahlam 
ch’uhul paɂchan ɂajaw ch’uhul kaaj(?) ɂajaw b’ahkab’

Segmentación morfológica:
chan ɂimuux chan mol tza[h]k-aj-ø k’awiil, ɂ u-chab’-VVj-ø-iiy chan 
ɂix-k’ihn-ich chan ɂixchuwaaj ɂu-b’aaj-ø ti ch’ahb’ ti ɂahk’ab’-aal ɂix-
ɂuhuɂl chan leɂm ɂix-ɂaj-ch’uh-uɂn ɂub’aaj-ø ti mayij ɂix-ɂuhuɂl chan 
leɂm ɂix-ɂaj-ch’uh-uɂn y-anax-ø ɂuux winaak-haab’ ɂajaw yaxuun 
b’ahlam ch’uh-Vl paɂ-chan ɂajaw ch’uh-Vl kaaj(?) ɂajaw b’akab’

Glosas morfológicas:
cuatro imix cuatro mol conjurar-PAS-TEM.INT-3As K’awiil, 3Es-
ordenar-PRF-3As-CLÍT FEM-caliente-INT cielo FEM-tarántula. 
3Es-imagen-3As PRP ayuno PRP noche-DER FEM-joya cielo es-
pejo, FEM-ɂajk’uhuɂn. 3Es-imagen-3As PRP ofrenda.de.sangre  

ɂIxɂuhuɂl(?) Chan Leɂm(?), FEM- ɂajk’uhuɂn. 3Es-madre-3As tres 
veintena.de.años señor Yaxuun B’ahlam, dios-ADJ Paɂchan señor, 
dios-ADJ Kaaj(?) señor, primero.de.la.tierra

Traducción:
‘En el día 4 de imix, en el 4o día del mes mol, (el dios) K’awiil fue 
conjurado, como lo habían ordenado (las deidades) cuatro ɂix-
k’ihnich y cuatro ɂix-chuwaaj. Es ɂIx-ɂUhuɂl-Chan-Leɂm, la de 
los ɂajk’uhuɂnes, en sacrificio. Es ɂIx-ɂUhuɂl-Chan-Leɂm, la de los 
ɂajk’uhuɂnes, con ofrenda. Es la madre del señor de tres veinte-
nas de años, Yaxuun-B’ahlam, el rey de Paɂchan, el rey de Kaaj y el 
primero de la tierra’. 

Comentarios:
1.	 En las inscripciones del Clásico se observan algunos cam-

bios fonéticos: palatalización de las velares en ciertas pala-
bras (*k > ch, *k’ > ch’), pérdida de longitud y glotalización 
vocálicas (*VV > V, *Vɂ > V) y reemplazo de la fricativa glotal 
con la velar (*h > j). Estos cambios deben representarse en la 
transliteración y la transcripción. En la transliteración, las 
velares en las palabras que son sujeto de cambio se subra-
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yan; si la modificación a una africada ch se observa en algún 
deletreo fonético (ch’a-K’AB), todas esas palabras se inter-
pretan palatalizadas en la transcripción (chan ‘cuatro’, chan 
‘cielo’, ch’uhul ‘sagrado’). Al contrario, la pérdida de longi-
tud y glotalización vocálicas y el reemplazo de la fricativa 
glotal por la velar se indican en la transcripción solamente 
cuando están indicados por deletreos silábicos; por ejemplo, 
ɂu-B’AH-ji en vez de ɂu-B’AH-hi, ɂub’aah, transcribimos como 
ɂub’aaj. En la traducción las palabras se dan sin cambio, por 
ejemplo, ɂajk’uhuɂn, ‘venerador’.

2.	 En la transcripción se da la pronunciación reconstruida con 
los cambios morfofonéticos correspondientes, así como con la 
pérdida de la longitud vocálica en la sílaba no final, la elisión 
de la penúltima vocal en palabras trisilábicas y la de las con-
sonantes glotales (ɂ, h) antes de dos consonantes seguidas; 
por ejemplo, ɂak’b’aal, ‘oscuridad’, se deriva de la palabra 
ɂahk’ab’, ‘noche’.

3.	 En estas glosas morfológicas los significados de las abrevia-
turas son los siguientes: 3As = pronombre absolutivo de ter-
cera persona; 3Es = pronombre ergativo de tercera persona; 
ADJ = sufijo adjetivizador; CLÍT = clítico deíctico; DER = sufijo 
de sustantivos derivados; FEM = clítico femenino; INT = ver-
bo intransitivo; PAS = voz pasiva; PRF = aspecto perfecto; PRP 
= preposición; TEM = sufijo temático.

4.	 Interpretamos ɂub’aah, ‘su imagen’, como el verbo cópula 
‘esto es’.

5.	 Interpretamos el difrasismo ‘ayuno, oscuridad’ como ‘sacri-
ficio’.

6.	 Las palabras ɂix-k’ihnich e ɂix-chuwaaj que refieren a las dei-
dades o sus representantes y se pueden traducir como ‘las 
señoras incandescentes’ y ‘las señoras tarántulas’.

7.	 En el título ɂuux winakhaab’ ɂajaw, ‘señor de tres veintenas 
de años’, la frase nominal ɂuux winakhaab’, ‘tres veintenas de 
años’, funciona como atributo para el sustantivo ɂajaw, ‘señor’.

8.	 Interpretamos el término k’uhul ɂajaw, ‘señor divino’, como 
‘rey’.

9.	 Utilizamos guiones en la traducción de los nombres perso-
nales dado que son oraciones completas y así los diferencia-
mos de los nombres propios; por ejemplo, Yaxuun-B’ahlam, 
‘El jaguar es cotinga’.
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10.	Las mayúsculas en los nombres personales y topónimos 
se marcan hasta la traducción debido al hecho de que en la 
transliteración no se distinguen de los nombres propios.

* * *

La escritura jeroglífica maya es el sistema logosilábico mejor 
comprendido de Mesoamérica. Aunque su desciframiento fo-
nético fue iniciado a mediados del siglo xx por Yuri V. Knóro-
zov, en décadas posteriores se ha mejorado y perfeccionado de 
muchas formas nuestro entendimiento sobre la escritura maya. 
Cada vez comprendemos mejor los valores de lectura de los sig-
nos, lo que nos acerca aún más a la meta de producir ediciones 
críticas que satisfagan los más altos estándares filológicos, lin-
güísticos e históricos.

Glosario

Este glosario ha sido conformado a partir de todas las lecturas 
citadas en este capítulo. En ninguna de ellas se encontrará como 
tal alguna de las definiciones aquí presentadas, pues ha sido ela-
borado para esta obra a partir del conocimiento de sus autores.

Abreviatura (deletreo incompleto). Omisión en la escritura de 
una parte de la palabra que debe deducirse del contexto. En 
la escritura jeroglífica maya, frecuentemente, se abrevian 
consonantes al final de la sílaba y, en casos excepcionales, 
sílabas enteras. Por ejemplo: ɂu-b’a para escribir ɂub’aah, 
‘su imagen’, en vez de ɂu-b’a-hi, así como ja-TEɂ para escribir 
jawteɂ, ‘plato trípode’, en lugar de ja-wa-TEɂ (véase subrepre-
sentación).

Acrofonía (principio acrofónico). Proceso en el cual el valor de 
lectura para un signo fonético –silabograma– se deriva de los 
primeros sonidos de una palabra que corresponde al objeto 
representado por el signo. Por ejemplo: el signo que repre-
senta la sílaba ch’o tiene el aspecto de un roedor, pues fue in-
ventado a través de los primeros sonidos de la palabra ch’oɂh, 
‘ratón’ (véase acrofonía en acción).
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Acrofonía en acción. Principio acrofónico utilizado por un escri-
ba en el proceso de escritura cuando el valor fonético de un 
silabograma se deriva del valor de lectura de un signo pala-
bra. Originalmente, la cabeza de tuza se leía como el logogra-
ma B’AH; después se utilizó para representar la sílaba b’a.

Alógrafo (signo homófono). Dos o más signos escritos de manera 
diferente entre ellos desde el punto de vista visual, pero que 
poseen el mismo valor de lectura; por ejemplo, la docena de 
signos que representan la sílaba ɂu o los distintos signos que 
existen para representar ɂajaw, ‘señor’. 

Análisis epigráfico. Dícese de la secuencia metodológica 
constituida por paleografía, transliteración, transcripción, 
segmentación morfológica, glosado y traducción de una ins-
cripción.

Bloque jeroglífico. Se refiere a unidades de escritura separadas, 
por lo general, por signo de espacio, compuestas con un 
máximo de seis signos y mínimo de uno; en otras palabras, 
los bloques jeroglíficos son signos escritos en ligadura. Son 
unidades composicionales con el signo principal de forma 
cuadrada colocado en el centro, mientras que los signos 
afijos rectangulares se encuentran situados alrededor del 
signo principal. Estas unidades marcan palabras sintácticas 
de la lengua maya. En transliteración, las fronteras entre 
bloques jeroglíficos se marcan con espacio, mientras que 
los signos en ligadura se conectan con guiones: ɂAK’-ta-ja ti-
ja-sa-wa-CHAN ɂak’taj ti jasaw-chan, ‘él bailó con el bastón 
jasaw-chan’.

Cartucho calendárico. Es un signo diacrítico que indica que el 
signo escrito en su interior refiere a un día del calendario 
sagrado. Véase Tz’olkin.

Cierre glotal (oclusiva glotal, saltillo). Consonante producida por 
una interrupción del flujo pulmonar de aire en la glotis, ɂ.

Complemento fonético. Signo silábico –silabograma– que se uti-
liza para marcar la lectura de un signo palabra –logograma–, 
repitiendo su valor fonético de manera parcial. Este uso de 
signos silábicos es opcional; es decir, el complemento no está 
presente en todos los deletreos de la palabra. Las letras o y 
a que aparecen después de los numerales, para indicar su 
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forma cardinal y su género, funcionan como complementos 
fonéticos en castellano: 3-a en vez de 3 para ‘tercera’ y 3-o en 
lugar de 3 para ‘tercero’, entre otros. En la transliteración 
amplia los complementos se indican entre paréntesis. Véase 
Transliteración amplia.

Consonante glotalizada. Consonante producida con el cierre de 
la glotis, es decir, combinada con un cierre glotal. Si la corrien-
te de aire glótica es egresiva, la consonante es eyectiva y sorda 
(p’, t’, k’, tz’ y ch’), mientras que una corriente de aire glótica 
entrante produce una consonante implosiva y sonora (b’).

Cuenta larga. Fechamiento en el sistema cronológico de datación 
absoluta, que cuenta los días transcurridos desde el 13 de 
agosto de 3114 a. C. en el calendario gregoriano. Véase Glifo 
introductorio.

Deletreo (deletreo jeroglífico, jeroglífico). Conjunto de signos 
que se utilizan para escribir una palabra.

Deletreo disarmónico. Combinación de signos silábicos con vo-
cales diferentes, que se utilizan para indicar vocales largas 
y rearticuladas al final de la palabra; por ejemplo: ɂu-si-ja 
ɂusiij, ‘buitre’; ɂe-b’u ɂeɂb’, ‘escalera’, y ch’a-ji ch’aaj, ‘incienso’, 
etcétera.

Deletreo sinarmónico. Combinación de signos silábicos que com-
parten la misma vocal y se utilizan para indicar vocales cor-
tas o aspiradas al final de la palabra; por ejemplo: b’i-ji b’ij, 
‘camino’; te-ɂe teɂ, ‘árbol, madera’; la-ka lak, ‘plato de barro’, y 
k’a-k’a  k’ahk’, ‘fuego’, etcétera.

Dígrafo. Dos signos con sus propios diseños gráficos y valores 
de lectura que se leen en conjunto como otro signo con su 
valor; por ejemplo: el signo ɂUK’BEBER es una combinación de 
los signos TIɂBOCA y HAɂAGUA. De la misma manera, el dígrafo 
ch en castellano es una combinación de las letras c y h. 

Epiolmeca (cultura, escritura y lengua). Cultura arqueológica de 
la costa del Golfo, posterior a los olmecas, que se desarrolló 
durante el Preclásico Tardío (400 a. C.-200 d. C.). De las pocas 
inscripciones epiolmecas se destaca el texto más largo pre-
colombino de la Estela de La Mojarra, cuya escritura todavía 
no ha sido descifrada.
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Escritura. Conjunto de signos y reglas de su combinación, elabo-
rado para transmitir mensajes en una cierta lengua natural.

Escritura alfabética maya. Escritura elaborada por los frailes es-
pañoles en el siglo xvi con base en la ortografía novohispana 
para representar el idioma yucateco clásico. Fue adaptada y 
modificada por los hablantes de diferentes lenguas mayas.

Escritura epiolmeca. Véase Epiolmeca.

Escritura jeroglífica (escritura figurativa, escritura de alta ico-
nicidad). Es un sistema de escritura en el que los signos son 
figurativos, es decir, representan objetos o acciones recono-
cidos. Las escrituras jeroglíficas –egipcia, maya y náhuatl, 
entre otras– se contrastan con las lineales, cuyos signos son 
combinaciones abstractas de trazos, cuñas o puntos –acadia, 
china, devanagari, latina, entre otras.

Escritura jeroglífica maya. Escritura logosilábica desarrollada 
en las Tierras Bajas a finales del primer milenio antes de 
Cristo para representar el idioma maya jeroglífico.

Fonología. Rama de la lingüística que estudia el sistema de los so-
nidos de la lengua, incluyendo las sílabas, la entonación, la 
acentuación, etcétera.

Fusión (tipo de ligadura). Dos signos que se escriben juntos de 
tal manera que comparten un contorno que incluye los ele-
mentos gráficos esenciales o diagnósticos de estos signos 
entremezclados.

Glifo introductorio de la serie inicial. Bloque jeroglífico que abre 
una cuenta larga.

Grafía. Forma externa de un signo.

Gramatología. Ciencia que estudia los sistemas de escritura, sus 
tipos, origen y desarrollo.

Haab’. Calendario solar de 365 días utilizado por los mayas, com-
puesto de 18 meses de 20 días y 5 días adicionales considera-
dos nefastos.

Infijación (tipo de ligadura). Dos signos que se inscriben uno 
dentro de otro.

Lexema (palabra léxica). Unidad lingüística portadora del signi-
ficado referencial y definido por conceptos que se recopilan 
en el diccionario. Puede corresponder a una raíz, combina-
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ción de raíces y morfemas gramaticales y, en algunos casos, 
giros idiomáticos.

Ligadura. Dos o más signos escritos juntos con sus propios va-
lores de lectura independientes. Se usan diferentes tipos: 
fusión, infijación, ligaduras complejas, superposición y yu-
xtaposición.

Ligadura compleja (ligadura de motivación gráfica). Dos signos 
que se escriben juntos de tal manera que sus diseños gráficos 
determinan la forma en que se combinan. Véase Ligadura.

Logograma (signo palabra, lexemograma). Unidad gráfica que 
representa un lexema; es decir, transmite el significado lé-
xico y, al mismo tiempo, la secuencia de sonidos que corres-
ponden al significado de aquel lexema. Frecuentemente un 
logograma figurativo dibuja un objeto cuyo significado está 
relacionado con el lexema representado. En la translitera-
ción se indica su valor de lectura fonético con NEGRITAS 
MAYÚSCULAS y su valor léxico no se indica, por ejemplo, 
K’UK’ para el signo de quetzal. Cuando se necesita los signos 
palabra con el mismo valor de lectura fonético se pueden dis-
tinguir por medio de una cifra en subíndice o indicando los 
valores léxicos en supraíndice, por ejemplo: KANCIELO, KAN-
SERPIENTE, ɂAJAWSEÑOR

1 que representa una cabeza de joven con 
un punto negro en la cara y ɂAJAWSEÑOR

2 de una cabeza de 
buitre, etcétera.

Maya jeroglífico. Idioma de la escritura jeroglífica maya que per-
tenece a la rama cholana de la familia lingüística mayense.

Mayense (maya). Refiere al conjunto de los idiomas que forman 
parte de la familia lingüística hablada en Mesoamérica, 
principalmente en Belice, Guatemala y el sureste de México.

Morfología. Rama de la lingüística que estudia la estructura in-
terna de las palabras.

Número de distancia. Cuenta de los días transcurridos entre 
dos fechas. Se marca con el glifo introductorio que se lee 
ɂutz’akaɂ, ‘esto es la cuenta de’.

Numerograma (cifra, signo numérico). Signo notacional que co-
rresponde a un numeral. En la transliteración se indican con 
números arábigos.
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Orden de lectura. Determinación de la secuencia de los valores 
de lectura de un conjunto de signos; se diferencian el or-
den de lectura canónico de los signos bloques jeroglíficos 
en texto –de izquierda a derecha y de arriba abajo, en pares 
de columnas– y en bloques jeroglíficos –de izquierda a de-
recha y de arriba abajo–. En ligaduras, el orden de lectura 
no está estrictamente determinado.

Palabra sintáctica. Unidad lingüística que desempeña funciones 
sintácticas.

Paleografía. Se refiere tanto a la identificación de los signos den-
tro de una inscripción como a la ciencia que estudia el de-
sarrollo formal de las grafías (forma externa del signo y su 
variación en el tiempo y en el espacio).

Rebus (lectura prestada). Recurso escriturario que consiste en el 
uso del valor fonético de un signo palabra, suprimiendo su 
valor léxico; por ejemplo, ɂu-cha-CHANSERPIENTE-nu, ɂu-chaɂn, 
‘su captor’.

Recurso escriturario. Uso de signos que no se leen con su propio 
valor de lectura, sino que ayudan a interpretar el valor de 
lectura de los signos que están a su alrededor. Véase Comple-
mentación fonética y rebus.

Rueda calendárica. Fechamiento abreviado de acuerdo con los 
calendarios tzolk’in y haab’. Con frecuencia se marca con el 
glifo introductorio que se lee ɂiɂuhti, ‘y después eso ocurrió 
(en tal-y-tal día)’.

Segmentación morfológica y glosado. División de una palabra en 
morfemas y etiquetación de los morfemas correspondien-
tes, es decir, su traducción.

Signo. Unidad de un diseño gráfico –el significante– y su valor de 
lectura –el significado– que se realiza en combinación con 
otros signos en el proceso de lecto-escritura. Es la unidad 
básica de cualquier sistema de escritura.

Signo calendárico. Signos de notación que refieren a uno de vein-
te nombres de días del calendario sagrado. Véase Signo de 
notación y tzolk’in.

Signo de iteración. Indica que un signo a su alrededor se lee dos 
veces.
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Signo de notación. Signo que pertenece a un sistema cerrado de 
signos elaborado para representar conceptos técnicos en un 
área particular de conocimiento; por ejemplo, signos numé-
ricos, signos matemáticos, signos de cantidades. Por lo gene-
ral, no toman complementos fonéticos y no se sustituyen con 
los deletreos silábicos, aunque poseen un valor de lectura 
fonético, a pesar de otro notacional. Véase Numerograma y 
Signo calendárico.

Signo de puntuación. Signo que indica fronteras lingüísticas 
del idioma hablado; por ejemplo, el signo de espacio en la 
escritura maya delimita palabras sintácticas. Véase Bloque 
jeroglífico.

Signo diacrítico. Signo que no tiene valor propio de lectura, sino 
que cambia los valores de lectura de los signos que están a su 
alrededor. Véase Cartucho calendárico.

Signo figurativo. Representa un objeto o una acción icónicamente.

Signo fonético. Véase Silabograma.

Signo homófono. Véase Alógrafo.

Signo palabra. Véase Logograma.

Signo polivalente (signo polífono). Signo que posee más de un 
valor de lectura dependiendo de sus contextos de uso; por 
ejemplo, el signo ɂOLCORAZÓN, CENTRO también tiene los valores 
de lectura WAJTAMAL y wa.

Signario (repertorio de signos). Conjunto de signos de un siste-
ma escriturario. 

Silabario. Conjunto de signos fonéticos de un sistema de escritura.

Sílaba abierta. Sílaba que termina con una vocal y en las lenguas 
mayas siempre empieza con una consonante, aunque sea 
cierre glotal.

Sílaba cerrada. Sílaba que termina con una consonante y en las 
lenguas mayas siempre empieza con una consonante, aun-
que sea cierre glotal.

Silabograma (signo fonético, signo silábico). Unidad gráfica que 
transmite una secuencia abstracta de fonemas que, en el 
caso de la escritura maya, siempre son sílabas abiertas. En 
la transliteración se indica con negritas minúsculas; por 
ejemplo, ɂa, pa, ta, ka, etcétera.
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Sinarmonía. Se refiere a la presencia de la misma vocal en dos 
sílabas adjuntas. Véase Deletreo sinarmónico.

Sintaxis. Parte de la lingüística que estudia el modo en que se 
combinan las palabras.

Subrepresentación. Rasgos fonéticos de la lengua que no se re-
presentan dentro de un sistema de escritura. Véase Abrevia-
tura.

Superposición (tipo de ligadura). Dos signos que se escriben jun-
tos de tal manera que uno tapa una parte del otro.

Sustitución fonética. Secuencia de signos fonéticos –silábi-
cos– cuya lectura corresponde a la de un signo palabra 
–logograma–, como se puede comprobar por contextos de 
uso paralelos. Las sustituciones fonéticas juegan un papel 
importante en el desciframiento de la escritura maya; por 
ejemplo, la palabra cerro puede escribirse tanto wi-tzi como 
WITZCERRO. 

Traducción. Se refiere a la comprensión del significado de un tex-
to y la producción de un texto con significado equivalente en 
otro idioma. La traducción se da entre comillas sencillas ‘ ’.

Transcripción. Reescritura de un texto en otro sistema de escri-
tura diferente, de tal manera que se consiga representar la 
pronunciación del original. Se da en cursivas.

Transliteración. Reescritura de un texto en otro sistema de es-
critura por medio del signario de nuestro propio sistema, de 
tal manera que exista una correspondencia de “uno a uno” 
entre los signos o grupos de signos utilizados. Se da en ne-
gritas, en minúsculas en el caso de signos silábicos y en 
MAYÚSCULAS en el caso de signos palabra. Véase Transli-
teración amplia y Transliteración estrecha.

Transliteración amplia. Se indican los valores de lectura de los 
signos con sus correspondientes recursos escriturarios 
empleados; por ejemplo, ɂu-(cha)-CHAN-(nu), ɂu-chaɂn, ‘su 
captor’.

Transliteración estrecha. Se indican los valores de lectura de los 
signos bajo estudio; por ejemplo, ɂu-cha-CHAN-nu, ɂu-chaɂn, 
‘su captor’.
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Tzolk’in. Calendario sagrado de 260 días utilizado por los mayas. 
Está compuesto por dos ciclos: una secuencia de 20 símbolos 
de días y otra de los numerales 1 a 13.

Variante (gráfica). Forma alternativa de escribir una grafía.

Variante de cabeza (animada, cefalomorfa). Variante de grafía 
de cabeza humana o animal que corresponde a su variante 
geométrica. Véase Variante geométrica y Variante personi-
ficada.

Variante geométrica. Grafía generalmente abstracta y compren-
dida dentro de un contorno rectangular. Véase Variante de 
cabeza y Variante personificada.

Variante personificada. Variante de grafía de cuerpo completo 
que corresponde a su variante de cabeza. Véase Variante de 
cabeza y Variante geométrica.

Yuxtaposición (tipo de ligadura). Dos signos que se escriben con-
tiguos sin espacio entre ellos.
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Hace más de veinte siglos, en el área maya comenzaron 
a emplearse una serie de signos jeroglíficos que fueron 
tallados y pintados en edificios, pintura mural, 
artefactos, papel y cerámica. Estos signos conforman 
uno de los sistemas escriturarios mejor documentados 
y comprendidos de todos los que se utilizaron  en 
Mesoamérica antes de la llegada de los españoles, 
y su estudio proporciona valiosa información para 
conocer a los antiguos mayas, sobre todo durante 
el periodo Clásico (entre los siglos III y X de nuestra era).

Para estudiar estos caracteres jeroglíficos contamos 
con la epigrafía, disciplina encargada de descifrar, 
clasificar, datar e interpretar las inscripciones a partir 
de una serie de conocimientos y técnicas particulares. 
El presente libro es una obra general que busca 
introducir a los estudiantes de Historia y Arqueología 
en el ejercicio de esta disciplina indispensable en los 
estudios actuales de la civilización maya.
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históricos de calidad, textos originales y rigurosos 
sobre temáticas generales. 
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